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PARTE EXTRANJERA,
No hem os recibido aun  el discurso de M. 

Tliiers que , p o r  lo q ue  se  deduce de algunos pe* 

r iód icos , h a  causado bastan te  im presioo  en 

F rancia , L a  in terpelación del célebre  o rador 

versaba sobre los asun tos d e  Alemania y, según 
el telégrafo nos dijo, al esplanar su  in te rpe la ­
ción M. T liiers aconsejó como medio salvador 

en  las presentes c ircunstancias , volver á la po* 

litica de equilibrio.

P o r de p ro n to  se  nos o cu rre  h acer una  o b se r ­

vación, á  saber: que F ranc ia  acaba d e  e n tra r  

sin  duda a lguna en el periodo de la  decadencia.

A  todas las naciones les llega su  tu rn o  y no es 
d e  exlraflar que  después de tan tos años de g lo­

r i a  para  ese pais vengan dias de humillación. 

Que h a  en trado  en  ese periodo  lo p ru eba  el que 

desde la  g u e rra  de P rusia , los personajes políti­

cos de F ran c ia  de todas las ideas, y  e l pueblo  en ­

tero  que tom a p a r te  en los asun tes  públicos de 

tan ta  trascendencia, no cesan do dec ir  que es 

p reciso  recobrar lo que  se  ha perdido, po r  más 

que el Gobierno sostenga que no se  ha perdido 

nada, y  es necesario  bajar los hum os á  P rusia  

de cualquier m a n era  que  sea.
P ara  M. T h ie rs  e l medio de que  «todo vuelva 

á su  p r im er  estado.» consiste en  ado p tar la  p o ­

lítica  de equilibrio  ó de balancín . P a ra  nosotros 

esto n o  pasa de s e r  u n a  soIucion puram en te  
accidental q u e , á  n uestro  ju ic io , no aniquilaría 

Jas causas de la agitación que  se no ta  en E u ro ­

pa , del afan p o r  las g ran des  nacionalidades que 

corresponden á las g ran des  am biciones y de la 

inseguridad d e  los G obiernos que no cuentan  

con  ejércitos a g u e r r id o s , num erosos y tem i­

bles.
No podemos estud iar con todo fundam ento  la 

¡dea d e  Mr. T h ie rs .  al hab la r  de la  política de 

e q u i l ib r io , po rq ue  el te légrafo ha sido muy aó- 

b r ío  e n  palabras. S in e m b a rg o . d irem os algo 

so b re  lo que  se  en tiende  p o r esta  política y  lo 

q ue  se  debe en ten der .
La po lítica  de equilibrio  en el caso presente  

s ign ifica , pohtíca que  im pida la  absorcion de 
unas Potencias p o r  otras , en  l  azou á hallarse 

equilibradas las fuerzas d e  todas d e  modo que 
las fuertes sean el am paro  de las débiles, s in  que 

pu edan  s e r  su verdugo p o r  no lastimar loa in ­

te re ses  de o tras  fuertes  ta m b ié n , que se opon ­

drían  siem pre  á los atropellos. G sta política data  

de 1815 cuando se h ic ieron  los tra tados q ue  im - 

pediaji la suprem acía  tirán ica  de una  sola P o ­

tencia  en E u r o p a , com o la  que hab ía  estado 

ejerciendo F ran c ia  bajo el cetro  de h ie rro  de 

Ñapoleon I. E s ta  p o lí t ic a , como hem os dicho, 

no  podía d a r  n u n c a  más q ue  una  solucíon acci­

den ta l. Y en  e fe c to , ap enas  se  h a  creído u na  

Potencia m ás ó ménos lastimada ó m i s  ó menos 

su je ta  por esos tra tad os  q ue  son origen de ta l 

p o lí tica , esa Potenc ia  h a  hecho todo lo  posible 
p o r  rom perlos  y d a r  así r ienda  suelta  á  sus as* 

piracíunes.
E sta  ha sido la  conducta de F ran c ia  en  los ú l ­

timos años. Bien c laram ente lo dijo Napoleon 
hace  algún t iem po en  u n  d iscurso, no pronun 

ciado e n  P a rís ,  por c ie rto ; allí proclam ó la  n e ­
c e s i d a d  de rom per los tra tado s  de 1815, cuya 

ru p tu ra  han dado tan propicia  ocasion á P rusia  

para  ponerse  en punto de e je rce r  e l im perio de 

la  Alemania unida. Esto sin duda no en traba  en 
Id m en te  del E m perador de los franceses, que 

no creyó á  nadie en ap titud  para aprovecharse tan 

p ron to  y tan favorablem ente d e  una ru p tu ra  

que  solo en in te rés  de F ran c ia  se  hacia. Se lle ­

vó chasco, y  el chasco tal vez sea mas trascen ­

den ta l de lo que á  p r im era  v is ta  parece . l ie  

ahí por qué M. T h ie rs  aconseja que se  to rne  á 

la  política de ec¡uilibrio, y  no so tro s , pa troci-  
naudo  la frase, repetim os tam bién  que debe 
to rn arse  á  la política d e  equilibrio, m as no á 

esa que  M. T h ie r s  conceptúa salvadora. Ya J ie *  

m es manifestado q ue  solo podia d a r  soluciones 

accidentales esa política, y  sin em bargo , nos­

o tros aceptam os p ara  u na  solucion definitiva el 

p lan team ien to  de la  política de equilibrio, Pero 

veamos qué en tendem os nosotros por esta  p o ­

lítica .
Equilibrio  vale tanto  como arm onía : arm onía 

q u ie re  decir o rden : o rd e n ,  en  el m ejor sentido 

de la palabra, significa unidad en  el bien. De 
m anera  q ue  equ ih b rio , en  últim o resultado, es 

lo opuesto a l d eso rd en , que significa unidad en 

el mal, Hé aquí dos unidades, si es hcito  decir­

lo asi, que chocan incesan tem ente  , que se  h a ­

cen una  gu e rra  c ru d a  de cuyo éxito depende 

s iem pre  el porvenir de las sociedades. Ahora 

b i e n : cuando á la  pa labra  equilibrio  no se  le 

dá todo el valor que tiene, trá tase  en tre  los que 

q u ie ren  conciliario todo  de equilib rar las fu er­
zas du esas dos unidades m en cion ad as: la u n i­

dad en el b ien y la unidad en el m a l ;  lo que 

qu ie re  dec ir  que  se  trava de equ ilib ra r el orden 
con el desorden , ó de o tro modo : que  se tra ta  

d e  e<iuilibrar el equilibrio  con el desequilibrio.

A este  absurdo  se  llega cuando las pa labras  no 

significan lo q ue  deben significar. M ientras la 

llamada política de equilibrio  se  concrete  á un 

sis tem a de com pensación de luerzas y de in- 

Ouencia, n o  podrá decirse  que está  planteado 

el absu rdo . ¿P e ro  q u é  raíz tiene  esa política de 

equilibrio , elevada ya al ó rden  social desde el pu» 
ra m e n te  mecánico? Su raiz es]el absu rdo  que h e ­

m os dem ostrado: la  conciliación de dos en em i­
gos irreconciliables.

Mas dem os á  la  palabra equilibrio su  v erdade ­

ro  valor; pongamos q ue  el equilibrio  es la' m a r ­

cha uniform e y a rm ón ica  de lodos los elementos 

sociales hácia el b ien , p rtó tando  ayuda las fue r ­

zas exhuberan tes  de unos á  la debilidad de otros: 

¿quién h a b rá  que  no com prenda toda la  necesi­

dad q ue  tenem os de volver á  la pelítica de equí* 

líbrio? De este  equilibrio  nace, como n a tu ra l ­

m ente  se desp rende de lo que  llevamos dicho, 

u n  odio invencible al m a l como enem igo abso ­

lu to  que es de todo ó rden , y  p o r  lo tan to , de to* 

do equ ihb rio . A si, q ue  la política fundada e n  se­

m e jan te  equilibrio  no es inactiva y cobarde  co­

mo alguien podría c re e r ,  sino pro fundam ente  

activa y e n  ex trem o valiente. Como en su  m a r ­

cha  reg u la r  y com pacta  hácia el b ien tiene  que 

vencer innum erab les  obstáculos, su  actividad y 

su  valor p rec isam en te  h an  de ser extremados 

para  llegar al fin que  se propone. P o r  eso c re e ­

mos que  n o  h ay  en  el m undo u n  Monarca en 

quien se  pueda ver la  viva rep resen tac ión  de la 

política de equilib rio  como e n  nu es tro  g ran  F e ­

lipe U. E ste  Rey, tan  calum niado po r los p ro ­

testan tes , de qu ienes h a n  sido vil y  m iserab le  

ins trum en to  algunos h is to riadores m alam ente 

católicos, so dis tingue en  su política, com o n in ­

g ú n  Gobierno p u ram en te  tem poral, po r  u n a  u n i ­

dad adm irab le  en  el b ien y un ódio, u n  h o rro r  

inm enso  hacia el m al. De aquí nacía su equilibrio , 

de aquí su  actividad ex trem a, de aquí su  valor 

in a lte rab le .

¿Es esta  la política de equilibrio  que en el fon­

do desea Mr. Thiers? No. seguram ente; y  sin 

em bargo , esta  es la q ue  está  rec lam ando E u ro ­

pa, esta  la  ún ica  que  podría salvarnos d e  la  ca­

tástrofe  que  nos am enaza. ¿Hay quien practique  
hoy ta l  polilica, se  nos dirá? ¿es posible siquie ­

ra? Y nosotros contestarém os; s i ,  es posible y ta n ­

to  que  todavía hay qu ien  la practique  e n  la t ie r ­

ra .  U n a  palabra com pendia ad m irab lem en te  to ­

do el sistem a político d e q u e  estam os hab lando;

, esa palabra hé la  aquí: non  possum us.  Quien la 

h a  p ro nu nc iad o , ese conoce á fondo y p ractica  

sinceram en te  la  política d e  equilibrio. E n  la 

p rosperidad  como en la desgracia, con grandes 

ó  con pequeños E stados él no tran s ig e  nu nca  

con el mal, n i cesa de com batirle u n  p u n to ,  al 

m ism o tiempo q ue  m archa seguro , tranquilo  y 

recto  p o r e l cam ino de la  unidad en el b ie n .

No lo dudem os ni u n  ins tan te : m íén tras  la p o ­

lítica del Pontífice n o  tenga im itadores  en  E u ­

rop a , E u ropa  no se salvará en el o rden  político 

por más equilibrios,  consideraciones, tran s ig en ­

cias y tra tados que se  hagan.
Adóptese, sí, la pohtica de equilibrio ; pero  

sea ta l como debe en tenderse : un idad  en  el 

b ien: Horror a l mal.

DESPACHOS T E L E i í RAPICOS.

Trieste, 15.— El estado de la E m peratrií Cario­
ta de Méjico ha empeorado.

Copenhague, <5.—El Rey y la Reina de Dinamar­
ca han salido ayer para  Londres.

B erlin , 15.—El Roy ha recibido ea audiencia de 
despedida al seaor Raocés, ex-rcpresentaote de 

España.

Conslantinopla, l ó . ^ e  han enviado refuerzos á 

Condía y á Tessaha.
lluseim -Baji tomará el mando de todas las t r o ­

pas turcas eo Candía.

Parí,?, 16,— El general Bazaioe envia á  decir de 
Veracruz, con fecha 6 de Marzo, que contaba e m ­
barcarse el 10 de Marzo, despues ijue el último de 
los soldados franceses haya dejado la ciudad. {Mo­
n itor .)

Ayer, ea  el Cuerpo legislativo, los señores Emi­
lio Ollivier y  Garaier Pagés hablaron en favor del 
principio de las nacionalidades y de la  unidad i ta ­
liana y alemana.

Eí mÍDÍstro Rouher cootestaria probablemente 
b o y a l discurso de H r. Tihers.

Parts, 16.— Contesiaado Mr. Rouher al discurso 
pronuociado por Mr. Ttiiers, ha dicho que la  F ran­
cia DO tiene el menor motivo para  alarmarse á con­
secuencia de los sucesos ocurridos en Alemania, 
El dia en que la Prusia amenazara el equilibrio 
europeo , Francia 6 Ing la te rra , unidas, le harian 
cofflt>render que h a  pasado el tiempo de las locas 
ambiciones. Rusia encoatraria también el Occiden­
te  reunido contra ella si intentara realizar en 
Oriente los suedos que se le atribuyen, ^'iQgun 
peligro amenaza, pues, á  la Francia, y  las coaU- 
ciones estinguidas no renacerán por cierto en el 
reinado de Mapoleon III.

El discurso del ministro ha sido acogido por la 
Cámara coa grandes muestras de aprobación. El 

luues 18 coBtíQuarán los debates.

Lisboa, 16.—La Cámara de dipotados ha apro ­
bado el proyecto del Gobierno sobre impuestos, 
por 100 votos contra 47.

Mañaoa tendrá lugar en esta capital el meeling 
que estaba anunciado.

16.—Se cree probable la retirada del 

ministerio completo.
B erlin ,  i6 .__Los periódicos confirman que el

viaje de Benedetti no tiene objeto poütico.
La insistencia de esta negativa infunde sos- 

pecha.

P a r í j ,  IC.—Las noticias que se reciben hoy de 
la insurrección de Ir land a , presentan completa­
m ente dominado el movimiento.

P a r ts ,  10.—La cotización oficial de hoy es la  s i ­
guiente:

5 por 100 francés, C9-3Ü (baja 65 cénts.).
4  1[2 francés 96-50 (baja 90 cénts.).
Consolidados ingleses, 91 1[Q á l^-l.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

MADRID 18 DE MARZO DE 1867.

A continuación insertam os la  c a r ta  que  h e ­

mos rec ib ido  del ilustrado y celoso C ura  p á rro ­

co de F uen te aca lada , en  q ue  se confirm a la doc­

tr in a  expuesta  po r  nosotros acerca de la  exen­

ción de la  con tribución  de consum os, de q ue  

gozan ó deben  gozar los individuos del Clero 

que  no tienen  o tra  re n ta  que la  dotacion que 

perc iben  según  el 'C oncordato  vigente.

L a  claridad y fu e r ia  de sus razones no necesi­

tan  se r  realzadas por nosotros.

Dice a s í :

S e ñ o r  d irec tor  de  E l P ensamiento E s f a So l . 

F ü e nt e x c al id a  , M arzo  13 de 1 867 .— E n  el 

m ucho tiem pq  que h e  leido el diario que  usted  

tan acertadam ente  d irige , h e  tenido el gusto  de 

ver tra tados en él con no ménos esquisíto  tacto 

q ue  su m a  delicadeza varios y escabrosos pun tos , 

apareciendo e n  e l  núm . 2,191 u no  q u e , sí no 

difícil, es de g rande in te rés  p ara  la digna y b e ­

nem érita  clase p a r r o q u ia l , cuyo asun to  ocupa 

b as tan te  la  m e n te  de los individuos á qu ien es  

se  les hace  sen t ir  su  peso. Yo, señor d irector, 

no voy á e n m en d ar  su  p la n a , p o rq u e  no lo ne* 
cesita ; voy solo, s i cabe, á d a r  más fuerza á su 

pensam iento .
. Nada más jus to  y razonable que á los P á r ro ­

cos y dem as que  e jercen  la cu ra  de almas no  se 

les im ponga consum o, cuando  no tienen propie­

dad  p a rt icu la r .  E n  la ley antigua disfru taban los 

m in is tro s  del S eñor las ciudades y ejidos que 

les fueron señaladas de órden  de Dios sin  con ­

tr ib u ir  con tr ibu to  alguno; á  los m in is tros  de 

todas las sectas d ispensan  su s  consócios las m a­

yores consideraciones; tam bién  an te s  de ahora  

los m in is tros de Jesucris to , fuera de algunas 

épocas escepcionales en  que  vo lun ta riam en te  se 

p re s ta ro n  á ello , sí se  h an  com etido abusos, es­

tuv ieron  exentos, como no podia ménos de su ­

ceder en u n a  nación em inen tem en te  catúhca.

De acuerdo  las dos potestades se consignó en 

el a r t .  36 del Concordato, que los Párrocos re ­
c ib ieran  sus dotaciones, rebajadas cargas, y pos­

te r io rm en te  se  declararon libres de c o n tr ibu c ió n  

las casas rec tora les  y  Huertos adyacentes. Aquí 
se m e o cu rre  unaobservacion , y  es que habiendo 

eximido el legislador estas, que si b ien  son muy 

necesarias, pero  no abso lu tam ente  ind ispensa­

b les para  vivir, ha querido que  les sean ta m ­

bién lib res  los artículos de p rim era  necesidad.

P o r es tas  y  otras razones, que saben  apreciar 

deb idam ente  m uchas au toridades locales, hacen 

ju s tic ia  á los q ue  en su s  respectivos distritos 

ejercen el difícil y escabroso  cargo parroquial. 

Más no á  todos cabe igual s u e r t e , pues son m u ­

chos á qu ienes se  les hace co n tr ib u ir ,  no sólo 
con lo que respectivam ente les co rrespo nd e , sino 

con más; y de m i sé  decir y  p ro b a r ,  que  estando 
p u ra  y  exclusivam ente atenido á la dotacion, 

sin  te n e r  más q ue  u n a  sola caballería ind ispen ­

sable en u n  pueblo que no las h ay  de alqu ile r, 

p ara  a te n d e re n  muchos casos a l  m e jo r  servicio 

de la parroq u ia , que á  no se r  po r  esto  n o  la  t e n ­

dría , cu ando  no me re p a r ta  más u tilidad  que 
pagar d o s  escudos de coo trihucion  y m a n u te n ­

ción nec«sar ia , s e  me han  im puesto  en  el afio 

económico de 66  á 67 10 escudos de consum o, 

cuo ta  cua tro  veces mayor que la  q ue  paga r e s ­
pectivam ente  cada vecino y q ue  de co n tr ib u ir  

todos con una  can tidad  ta n  sub ida , debería  pa­

g a r  e l pueblo 30 ,000  r s . ,  cuando no paga sino 

unos 7 ,500  r s .
La amabilidad de V d., señor d ireo to r , m e  dis­

pensará  h aber sido tan prolijo  en  re fe rir  m in u ­

ciosidades que m uchos calificarán de sueños ó 

mitos; mas yo no puedo ofrecerles otras p ruebas 
para  convencerles, que datos ir recusab les . R ue­

go , pues, á  V d., se digne, s í n o  da r  pubU cídadá 
esta  com unicación, que no m erece  ocupar lugar 

en  las colum nas de su  selecto periódico, au nque  

bien p uede Vd. hacerlo , l lam ar m ás y más la 

a tención  de quien co rresponda, para  que se  d ig ­

n e  e c h a r  u n a  compasiva ojeada bácia u u a  clase

cuyos individuos, an tes  de pertenecer á ella, 

am enguaron  en  su  larga c a rre ra  los in tereses de 

sus familias, y  hoy, sin  cuidarse de ac re c e n ta r ­

los, án tes  viéndose m uchos en  la inesperada y 

odiosa, p ero  im prescindible necesidad de tener 

que r e c u r r ir  á  ellos, s e  sacrifican en  aras del 

bien de los pueblos que les son confiados, y  de 

toda la sociedad.
Q ueda de Vd. cen  la  m ayor consideración su 

a ten to  S. Q. S. M. B.,

Mei.cho*r  A lvabez .

Según E l Comercio  de Cádiz, el n ú m ero  de 

diputados q ue  p o r  p r im e ra  vez v ienen al Con­
g reso , á  ju z g a r  p o r  las candidaturas m oderadas 

que han  triunfado e n  la m ayor parte  d e  las c ir ­

cunscripciones electorales de España, excede de 

doscientos.

L a  P erseverancia  de Zaragoza dice q ue  si los 

nom bres de los Sres, D. A lejandro de Castro y 

D. Cárlos Marforí no figuran en tre  los diputados 

á  C ortes e lectos, ea porque no han  querido p re ­

sen ta rse  an te  las u rnas .

Según L a  C orrespondencia , en  la  provincia 

de Cuenca h a  luchado com o candidato mode­

rado  deoposicion  e lS r .  F u en te  A lcázar, quefué 

vencido á pesar de h a b e r  obtenido 1 ,400 votos.

E n  la provincia de Avila ha sido ta n  sostenida 

la  lucha  electoral en tre  los amigos del Gobierno 

y la oposícion, q ue  han  tomado p a rte  en  la vota­

ción , según nos  escriben, 4 ,0 0 0  electores de 

4 ,30 0 , habiendo obtenido la cand id a tu ra  minís- 

ria l 1 00  votos de ventaja.

L a  Epoca  d ice que en  Ronda h a  llegado á te* 

n e r  e l S r. Ríos Rosas 1,311 votos.

P ublicam os á  continuación los nom bres de 

los candidatos que han  sido elegidos diputados en  

los siguientes distritos:
•A lcalá..— D. Manuel Guerrero. 2,389.—D. Juan 

Valero y  Soto, 2,361,—D, José MarSa de Sfessé, 
2,351, y  D. Aütooio Brabo, 2,341.

Antequera'— li. Diego Arsu Marra, 2,699.— Don 
Manuel Larioa, 2,538. —D, Vicente Saenz de Lle­
ra, 2.538, y  D. Rafael Chacón Romero, 2,483.

Aímunta.—D. José Magaz, 3,ó9G.— D. Angel Va­
lero, 5,371.—D. José Sao Gil, 3,305,—D. Lamberto 
Juan, 3.303.— D, Andrés Blas, 3 ,2 6 3 . - 0 .  Mariano 
Oros, 3.185, y  D. Pedro Arbeleche, 3,030.

B a d a jo s .-M a rq u é sd e  la Encomienda. 1,858.— 
D. Leopoldo Molano, 1,770,—D, Luis Villanueva, 
l , 73i . _ D .  José María Claros, 1,581, y  D, Julián 
Juan  Savia, 1,523.

CueBca.— CoQdc de San Luis, 3,16G.—D. Severo 
Catalina, 3,181.— Sr. Coronado, 5,139.—D. José 
G arda  Barzanallana, 2,656, y el Sr. Navarro, 2,542.

Guadix.— Ü, Isidoro Lora Perez, 2,659.— D. F e ­
derico Fernandez San Román, 2,C59.— D. Luis 
Bessieres, 2,659, y  Don José Martínez Maote- 
coo,:2,659.

J«/tt)a.—D. Eduardo de Diego, 4,426.—liaron de 

Cortes, 4,315.— Marqués de Montortal, 4,3^9.— Ba­
rón de L lauri, 4,179,— Marqués de González, 4,278. 
— D. Vicente Linares, 4,177, y  el Conde de Trígo­

na, 4,»71.
Motril.— 0. Cárlos Fonseca, 2,677.— D. Francisco 

P a rre f to ,  2,627.—D. Esteban González Apousa, 
2,627, y  el marqués de Zafra, 2,627.

Aíuia,— D. Domingo Moreno, 2,109,— D. José Ma­
ría Rodenas, 2,109.—D. José María Blazquez, 2,109, 

y D. Patricio Saez, 2,109.
Ronda.—D. José Freuller Alcalá Galiano, 2 ,6 t0 .  

—D. José Díaz Martin, 2,355.—D. Leonardo San­
tiago y Moreno, 2.261, y D. José Adorno y Fuen­

tes, 1,939.

E n  los periódicos oficíales de ayer y hoy apa­
recen  las exposiciones que , p ro testando  con tra  

las ofensas inferidas p o r  ciertos periódicos e x ­

tra n je ro s ,  elevan á S . M. la Audiencia de esta 
có rte , la ju n ta  provincial de Obras públicas, la 
de in s tru cc ión  pública, la  comision de E stad ís ti­

ca , la  ju n ta  de Sanidad y la de A gricu ltu ra , I n ­

dustria  y Comercio d e  la  provincia de Madrid, 

la .\udiencia  de Zaragoza, e l Consejo provincial 

de G ranada, y  la  d iputación y el A yuntam ien to  

de la m ism a.

CORREO DE HOY.
R etiram os n uestro  articulo  d e  íondo p ara  d a r  

cabida a l  siguiente  discurso de Mr. T h ie rs ,  que 
acabam os de rec ib ir  p o r  el co rreo  de e s ta  m is­

ma tarde:
DISCURSO D E M. THIKKS SOÜIIE LOS NEGOCIOS EX T E - 

R I O B E S  DE FB A SC IA , ESPECIALM ENTE EN LO CO S- 

CERNtENTB Á ITA LIA  V ALEMANIA.

«H*. T h i e r s . — Señores, el objeto conocido de las 
interpelaciones que voy á dirigir á  los ministros, 
indica suficientemente la  materia que voy á tra ta r  
en k  C im ara; á saber: la  situación de Europa, y  de 
Francia en particular con relación i  Europa.

Esta situación es tan grave, que á  de ella p u ­
diera dudarse, bastaría para convencernos de su 
gravedad, referirnos al proyecto de ley que há 
pocos días Be nos ha presentado, y  cuyo objeto es

dar á  nuestros armamentos una proporcíon que 
jamás han alcanzado. Y no es esta una manera de 
obrar peculiar i  Francia, sino de todos los Esta ­
dos, grandes y  pequeños.

Suiza, Holanda, Bélgica, Dinamarca, Suecia, po- 
nen sobre las armas la mayor parte posible de su 
poblacion, y  las grandes Potencias han adoptado 
también este sistema, por más que el niimero de 
sus súbditos hubiese podido dispensarles de recur­
rir  á  él.

A ustria, aunque tiene tan grande n e c e s i d a d  da 
reposo, piensa en aum entar sus fuerzas: I t a l i a  que 
también há menester de tranquilidad y  que debía 
dejar en e l la á  Europa, despues de haberla agit.i- 
do ta n to , rechaza la  idea del d esa rm e , tan nece­
sario en el estado de su  hacienda: EspaAa, no obs­
tante de e s t a r  tan bien garantida por los Pirineos, 
duplica su efectivo de paz; Ing la terra ,  mejor de- 
(gndida aun  su posicion i n s u l a r ,  busca los medios 
de rem ediar la  i D S u f t c i e n c i a  de sus enganches vo­
l u n t a r i o s .

Rusia, tan fuertemente armada despues de la 
negociación de Polonia, acaba de decretar una 
quinta. En cuanto á Prusia. causa de todo este mo­
vimiento, el Gobierno, sabe lo que está haciendo; 
s ino  lo sabe el Gobierno, será el único que lo ig ­

nore.
Esta situaciones grave, lo repito, y  cuando ap e ­

lo á mi memoria, no hallo una situación semejan- 
to. Sin em bargo, es preciso contemplarla sin temor 
DÍ ilusiones, y  á m i modo de ver, el medio mejor 
de apreciarla es elremontaroos á  sus causas.

Estas consisten principalmente en las ideas fal­
sas que de algunos aflos á esta parte  so han espar­
cido respecto de U  política europea. Estas ideas 
falsas, acogidas, explotadas por Gobiernos ambi­
ciosos que se sirven de ellas sin creerlo, fomenta­
das por Gobiernos mal aconsejados que buscan la 
popularidad, han trastornado y a  la  mitad de Euro­
pa, y  acabarán por trastornar la  o tra  mitad, s i s e  

continúa dandolaa aliento.
Es preciso someter estas ideas á  profundo exá* 

men. Voy á  fijarlas.
Eo otro tiempo, cuando una Potencia se elevaba 

en Europa hasta el punto de amenazar la indepen­
dencia de las demás, se le oponía a l punto el g ran ­
de argumento del equilibrio europeo. Este es el 
argumento que se opuso contra la  Espafla de C ir ­
ios V, cuando, señora de Alemania, aspiraba á do­
minar en todas partes; á Luis XIV, que lastimaba á 
las demás cortes por su  orgullo, y  las inquietaba 
por sus empresas; á Inglaterra en el siglo pasado, 
por haber rehusado reconocer el pabellón neutral; 
á  Napoleon, cuando con tan rápido paso recorría la 
Europa: este argumento es el que nosotros mismos 
hemos presentado contra Rusia cuando fué preciso 
destruir el grande establecimiento de Sebastopol.

Pues bien, á  los ojos de nuestros reformadores, 
este argum ento es hoy ridiculo. La vieja Europa, 
dicen, se derrumba; ¿porqué habíais de equilibrio 
en medio de las ruinas? No puedo comprender este 
desden! el equilibrio de Europa no es una situa­
ción, sino u n  principio: es el Ínteres de todas las 
naciones opuesto al interés de una sola.

Sin duda cuando se contempla á Europa se ve 
en ella Estados jóvenes y ambiciones que aspiran 
á engrandecerse, Estados que han llegado á su 
madurez y  que permanecen inmóviles, y  Estados 
que declinan. Nacer, crecer, llegar al apogeo de la 
fuerza y  poderío y  luego declinar y  morir, ta l es 
la ley de los seres, desde los más pequeños, desti­
nados á  vivir un dia, hasta los más grandes, cuya 
existencia se cuenta por millares de siglos. Lsy 
común á que se someten los Imperios y  los indivi­

duos.

¿Qué es hoy de la  España de Cárlos V que ab ar­
caba á  Europa? ¿qué la  Holanda, cuya armada 
cubria los mares? ¿qué Suecia, tan grande bajo 
Gustavo Adolfo, y  cuyo poder amenazaba al Aus­
tr ia  á las puertas mismas de Viena? Todas han su- 
fr ido la  suerte común, ¿fuándo, ja m js ,  se ha visto 
Europa, como acometida de un frenesí, querer 
destruir los Estados que declinaban? Nunca; como 
nunca se ha pensado en m atar á  los hombres que 
llegaban á cierta edad.

Es preciso, se dice, recomponer los Estados que 
declinan sobre una nueva base, ¿Cuál? La de las 
nacionalidades, es decir, la  de la conformidad de 
origen y de raza jastincada po r  la  uniformidad de 
la lengua. Pero si fuese precisa condicion de vÍTÍr 

para un Estado el no contener más que una  sola 
raza, que hablase un sólo idioma, ¿qué Estado 
ea Europa tendría hoy el derecho de vivir? ¿Nq 
están todos compuestos de diferentes razas que g1 

tiempo ha refundido?
De la  teoría de las nacionalidades se  h a  pasado 

presto á la teoría de las grandes aglomeraciones, 
la cual supone la supresión de los Estados peque­
ños. ¿Y por qué?

Se dice que América se engrandece á ojos vistas, 
que cuenta 32 millones, y  que luego tendrá 40 ó 50. 
¿Y qué? ¿porque América, que está á 3,000 leguas 
de nosotros, que no piensa en vítílarnos, y  que 
sólo nos pide que no la visitemos, porque América 
seengrandezca, hemos de prestarnos á que se formen 
á nuestras puertas Estados de 30,40 y 50 millones 
de almas?

Cuanto más refiexiono en esta teoría, más se 
redobla mi admiración; y  quedo confundido al ver 
que tales sistemas figuran hasta en documentos 
públicos de primer órden.

Estas doctrinas inspiran hoy á casi todos los Go­
biernos ios actos de los unos y lo s  manifiestos de 
loa otros. Es preciso, pues, discutirlos; ta rea difí­
cil que yo no puedo desempeñar sin vuestra bene­

volencia y  tolerancia.

Ayuntamiento de Madrid



S i , eo un tiempo en que los acoQteciinieiitos 
se precipitan y lus efectúa siguen tan de cerca á ia s  
causas, todo es grave: liablar, callarse, escuchar, 
(10 <iu>’rer oír, es tomar parle ea  la  inmeosa res* 
lionsabiltdad que pesa sobre todos.

La posteridad que ha de recoger el froto próxi­
mo acaso de nuestras resoluciones, nos pedirá es­
trecha cuenta de los deberes que no hayamos 
cumplido.

Entro en materia.
1‘ara juzgar esta política Quera es preciso com* 

pararla, no diré con la  política antigua, sino con 
la  política necesaria de todas las nafiones que se 
cuidan de su libertad , de su dignidad y de sus in ­
tereses bien entendidos.

La política de Europa comienza d fines del si­
glo XV, en el momento enque las principales Poten­
cias se reconstituyen, saliendo delestadode fraccio­
namiento en que habían caído por e l sistema feudal; 
comienza cuando la casa cte lapsburgo fija en su 
descendencia la dignidad im perial y  dispone de 
todas las fuerzas del Imperio germánico; cuando la 
Monarquía inglesa renuncia sus preteaaiones al 
continente y  se encierra eo su territorio insnlar 
para  componer el reino unido; cuando Fernando 
el Católico reúne bajo su cetro todos los reinos de 
la Península española; en fin cuando Francia por 
ia habilidad de Luis XI forma un todo compacto 
aunque no concluido todavía.

¿Cuál es desde ent6nces el principal cuidado de 
las Potencias europeas?

Velar unas sobre otras á fin de que oinguna pue­
da amenazar la seguridad común. Si una de ellas 
por sus pretensiones ó sus fuerzas amenazase la 
independencia de las demas, estas se reunirán con­
tra ella para contenerla y  reducirla; y  si habiéndo­
se conseguido el objeto, una de las l‘otenclas que 
habían ayudado á conseguirlo inspiraba inquietu ­
des, contra ella se unirían todas las demas.

De aquí el equilibrio europeo cuyo verdadero 
significado es: indepeodencía de las naciones.

Esta política distingue las naciones modernas d e  
las antiguas, y  la que ha impedido la  iBOaarquía 
universal, que dos vecei en el mundo bajo Alejan­
dro y  César ha hecho perder á  las D aciones anti­
guas la dignidad , la libertad y  la civilización. La 
monarquía universal, que es la peor de todas las 
formas del despotismo, ahoga el genio natural de 
los pueblos y llega & ser e l conjunto d e  sus vicios, 
representados en una córte loca <5 c ru e l ,  y luego 
cuando el amo ha corrompido á sus vasallos y 
cuando los vasallos han corrompido por mucho 
tiempo á sus sefiores, la m onarquía universal con­
cluye como eo Roma bajo los bárbaros , y  como 
en Constantinopla bajo ia cimitarra de los turcos.

La Europa moderna se ba salvado de este desti­
no; porque su conformacion es distinta de la del 
mundo antiguo. Este estaba compuesto de Estados 
circularmente colocados al rededor del lago del 
Mediterráneo, que despues de haber servido de m e­
dio á la conquista , debía servir dem ed io  á la t i ­
ranía, uniendo entre s i todos los Estados del Impe­
rio romano.

La Europa moderna, por el contrarío, compuesta 
de vastos Estados continentales, tieoe por centro 
la nación francesa, obstáculo constante de una do­
minación universal en Europa, que ha pensado al­
guna vez en ella, y  qu eba  llegado á ser el pro ta­
gonista del drama de la historia moderna.

Contra Francia se ha hecho el primer ens»yo de 
m onarquía universal en Europa. Francia hum illa­
da, es una Europa esclava. Eat43ocea comenzó la 
lucha dedos siglos, que tuvo por resultado q ue ­
brantar el imperio de Cárlos V, dejando á la de­
recha A España , y  á la izquierda la Alemania.

I<'sta gran  lucha, comenzada con tanta pruden­
cia por Luís XI, con tanto valor como liviandad 
por Carlos VIH, Luis XII y  Francisco I, se  terminó 
portas  complicaciones dé la s  guerras de religión y 
por la presentación de un ejército español ea  París 
para  sostener la Liga.

Aparece entonces Enrique IV, Príncipe incom pa­
rable, que para reunir la Francia despedazada^ 
adopta el culto d é la  m ayo ría , imponiendo á  esta 
mayoría el respeto de los derechos de la minoría. 
Él díó el edicto de >^antes, y  llegó á ser de este 
modo el verdadero fundador de la  libertad de con­
ciencia. Muere, pero su obra se ve continuada por 
e l gran Cardenal, que arranca la Rochela á las 
protestantes facciones y i  Inglaterra.

Este grande hombre, Príncipe de la Iglesia, po- 
dia entonces haber intentado hacer la guerra por 
la  idea ca tó lica ; entregar los pequeños estados & 
la casa de A ustria díciéudola: partamos como bue­
nos amigos. Pero aquel gran político cuyas dos 
principales cualidades son la sniídez y la energía, 
á pesar de ser P ríncipe de la  Iglesia y  vencedor de 
loa protestantes, los sostiene y vá en busca de Gus- 
tavo Adolfo, lo trae al R hin , lo sostiene con sub­
sidios y sangre francesa , toma jsié en el Pismon- 
te y  se esfuerza por separar á España de Austria. 

. riazarino continúa esta política, y  con la espa­
da gloriosa de Condé y de Tureua, dá á Europa 
dos tratados que fueron la base de su independen­
cia; el tratado de Westfalía y  la  paz de los P i ­
rineos.

La obra estaba casi terminada; Espada rechaza­
da allende de los Pirineos; Holanda líbre; los p e ­
queños estados de Alemania independientes. E uro ­
pa líbre y libre por Francia cubierta de gloría

Ya no es á Italia, yn no es á España, sino á Fran­
cia á donde se va á buscar modelos de elegancia. 
La musa francesa no se inspira en la musa extraa- 
je ra , sino en sí misma y resuena su voz con acen ­
tos inmortales, émuía de las antiguas musas.

Pero escrito está que el hombre resiste menos & 
la prueba de la posteridad que á la de U adversi­
dad. En el reinado de Luis XIV, Europa está am e­
nazada por nuestro o rgu llo ; reúne sus fuerzas 
contra nosotros, y  Torcy, ministro de Luis XIV, 
se véobligado á ir  disfrazado i  solicitar la  paz del 
gran colegial de los Países-Bajos.

Pero entónees la  idea del equilibrio europeo 
viene en auxilio nuestro, é Inglaterra, que había 
contribuido á nuestro abatimiento , no quiere con­
tr ibuir á la elevación de Austria, y  separándose de 
la  coalicion, se verifica la paz de Utrecht.

La obra parecía terminada. Austria quedó pri­
vada de Espafta, Felipe V reinaba en Madrid, y  
los Ebtailos de Alemania constituidos con indepen­
dencia, á pesar de que ya se dibujaba la sombra 
dcl reino dePrusia

Alzase el siglo XVllT, y  la  p a z  d o  sedeQende en 
el continente, sino en los mares: Francia, conti­
nuando su política, sostiene las marinas secunda­
rias, y  lucha contra Inglaterra. Es vencida; pero 
persevera, y  hácia el fio del siglo, gracias á  la 
splicaciou del infortunado Luis XVI, gracias al gé- 
nio harto poco celebrado de Sul'fceo, Francia que­
branta el poderío inglés en las Indias, y  arroja en 
las costas del Atlántico la semilla de los Estados- 
Unidos, y  ios mares son libres.

Llega nuestro siglo. Francia se presenta armada 
con los derechos del género humano, perdidos eo la 
noche de los siglos, y  hallados, según se ha dicho, 
po r  el genio de Montesquíeu.

Los Príncipes de Europa se juntan  contra ella, y  
por un esfuerzo sublime de patriotismo, Francia 
rompe esta coalicion, y s e  extiende desde el Rhin 
á  loa Alpes. Entonces la república hecha hombre, 
y  grande hombre, suena y realiza un momento la 
monarquía universal, desde Cádiz á Moscovia.

Los instintos de Independencia de Europa se 
vuelfon contra ella. Quedamos vencidos; pero en 
nuestra misma desgracia brilla la grandeza de 
Francia, el sentimiento de su indestructible u n i­
dad, y  df, su indispensable utilidad para Europa. 
En lliíS  aparece en Vieiia la unión de Prusia y  
liu síj,  que ya se h a l la  manifestado bajo Federico 
el (Iratide, que sn manifestará todavía, y tra ta  de 
dar la ley á Europa. Pero Inglaterra y  Austria re ­
chazan esta ley: leshace falta una espada, la espada 
de Francia, y en 1K15 se celebra un convenio, y  el 
equihbrío queda sostenido por Francia.

Esta osla  historia de la independencia de las n a ­
ciones, orgullo para  Francia y  grande lección tam ­
bién.

Francia ha sido vencida unas veces y  victoriosa 
otras. Vencida con Luis XIV y Xapoleon cuando 
amenazaba los intereses de las naciones; victorio­
sa cuando los ba defendido como en la  guerra  de 
los treinta aüos y en las guerras de la revo ­
lución.

Sí. en estos momeotos ea que las naciones alar* 
madas miran á los Soberanos para saber lo que 
tra tan  de hacer de ellas, quisiera que mí débil tojí 
pudiese llegar á lo s  confines del universo civiliza­
do para decirle que esta y no otra es la lección qae 
sacamos de nuestra historia y  que nuestro ín te ­
res está en el ínteres de todos.

¿Qué se ha hecho de esta política tradicional de 
Francia? ¿qué se quiere hacer de ella? Y aquí me 
acerco á  la realidad presente. ¿Qué es lo que dis­
tingue esencialmente la política de Francia? El h a ­
ber seguido constantemente el ínteres exclusivo del 
Estado y  el no haber trabajado en lo exterior por 
el triunfo de tal ó cual Monarca.

Verificóse la  revolución francesa que h a  traído 
la reforma protestante. Francia, despues del gran ­
de escrutinio de la guerra civil, se ha declarado 
católica. Pues bien; si hubiese querido sostener 
una idea, se hubiera convertido en panteón del ca­
tolicismo; y por lo contrario, ha sostenido á los 
irolestantes en  tiempo de los Cardenales Riche- 
íeu y Mazaríno. Cuando Luis XIV, desviándose de 

esta pBlítlca quiso hacer la  guerra en favor de los 
Estuardos, esperímentó el gran desastre de lloge. 
En Oriente, desde el reinado de Francisco I, ve­
mos á la  Francia católica aliarse con loá turcos.

Así, pues, la primera regla de esta política ha 
sido la de no servir fuera del país otro interés que 
el del Estado.

La segunda y  mas importante es la de sostener 
á lo s  peque&os Estados, cuerpos amortizados jitos 
entre los grandes Estados para evitar y  disminuir 
su choque, votos adquiridos para la justicia en el 
consejo de las naciones; porque introduciendo la 
multiplicidad de intereses concurren al interés ge­
neral. Los Estados pequeños hacen también otro 
servicio, que es el de existir; porque si desapare­
cen es para aum entar la fuerza de las grandes P o ­
tencias, que son ya demasiado grandes.

Si Francia no hubiese seguido esta política, Eu­
ropa estaría hoy dividida en tres ó cuatro grandes 
Estados, y  en  la  sítuacioQ de la sociedad romana 
cuando quedó reducida al triunvirato de César,de 
Pompeyo y  de Craso. Cuando Craso murió queda­
ron César y  Pompeyo, y  ya sabéis io que su ­
cedió.

Esta política no es solamente de interés francés, 
sino la política de la humanidad. A principios de 
este siglo sufrió alteración: la revolución francés» 
halló muchas Repúblicas de San Marino y  muchas 
monarquías de Monaco, y  si los grandes Estados 
son un peligro, la  grande multiplicidad de los pe­
queños es un inconveniente. Muchos fueron suprí* 
midos bajo el Consulado: hubiéramos hecho bien 
en detenernos aquí.

Permítaseme una palabra personal.
Sabido es que eo mis escritos no he tratado de 

perjudicar á la gloría de Napoleon I, y  con respec­
to á  este punto he obtenido un augusto testimonio 
á que estoy profundamente reconocido.

Pero la historia no adula, juzga, y  ha hablado 
de la ambición de Napoleon en términos que no 
tengo que recordar aquí. Napoleon para engran­
decerse debió perm itir á los demas que se eugran • 
declesen también, y  entró en la política de las 
grandes aglomeraciones que puede caracterizarse 
por estas palabras; tomad, que yo tomaré.

Díó el Véneto al Austria y  se tomó i  Génova: 
permitió en Alemania la secularización de princi­
pados eclesiásticos, la  anexión de ciudades libres: 
en el Norte la dislocación de Suecia y  la anexión 
de Finlandia por itusía.

¿Quéresulto de aquí? Una reacción contra él, en 
la  cual perdimos lo que habíamos ganado, mientras 
que los otros conservaron lo que habían tomado. 
Francia volvió á sus proporciones de 1739. Este 
tráfico, no rau y  moral, fue, pues, un engaño; y ai 
Francia lo emprendiese o tra  vez, el resultado seria 
el mismo.

No es de extraiiar, pues, que Napoleon hablase 
en Santa Elena de las grandes aglomeraciones.

Pues bien; áconsecuencía de estas grandes aglo­
meraciones, tan pronto hechas como castigadas, 
¿qué ha llegado á ser del equilibrio europeo? Fran­
cia ha tenido que volver á sus límites del Oí), 
mientras que todo se engrandeció á su lado. Sin 
duda debemos aborrecer los tratados de 1815, pero 
con un odio ilustrado, sopeña de reemplazarlos con 
otros peores.

Según estos tratados, las grandes aglomeracio­
nes verificadas no hacían imposible el equilibrio 
que quedaba intacto. Y en efecto, ¿qué había que 
temer? No la ambición de Austria é Inglaterra, las 
cuales estaban satisfechas según lo  hemos visto 
por el abandono de las islas Jónicas y  por las de­
claraciones que ha hecho el Canadá de que no le 
defendería sino cuando él quisiese ser defendido 
por su metrópoli.

¿Qué ambiciones nos amenazaban? La de Rusia 
en Oriente, la de Prusia en Alemania. Dios me li­
bre  de ofender con esto á  estas dos naciones. La 
ambición es el carácter de las naciones jóvenes y  
el principio de su  vitalidad: pueril seria vitupe­
rarlas; pero mas pueril todavía no ponerse en 
guardia coutra ellas.

¿Qué contrapeso existe contra estos dos peligros? 
Si Rusia avanzaba al Oriente, Inglaterra y  Austria 
podían resistirla: si no eraa bastaote fuertes, Fran­
cia se uniría á  ellas y  e l resultado no era  du ­
doso.

Si Prusia amenazaba á  la Alemania, A ustria,que 
DO esta aun destruida, podía, aliándose con la Con­
federación germ ánica,resistir, y en  caso necesario 
uniéndose Francia al Gobierno austríaco, se habría 
mantenido el equilibrio.

La balanza estaba en manos de Francia. Perdó- 
neome los que rebosan de alegría al ver destruidos 
los tratados de esos tratados, i[ue d o s  han 
valido á todos una acusación, á mi por haberlos 
elogiado sin haberlos defendido siquiera, á vosotros 
por haberme oído: nosotros podemos sentir que ha­
yan desaparecido esos tratados. (Interrupción.) 
¡Permitid! Eulos tratados de i815, hay dos cosas 
distintas: hay por de pronto fronteras, y  e l recuer­
do que respecta de este  punto nos han dejado es 
ciertamente deplorable; pero vosotros lo sabéis, 
señores, á  qué conduce agarrarse á esto.

También hay allí el equilibrio europeo, hoy des­
truido; ahora Bien; ¿estaba este equilibrio compro­
metido en los tratados de 18t5? No, porque las 
fuerzas que se os piden hoy, ¿en qué se emplearán, 
si contra  lo que yo deseo, se emplean en algo, sino 
en restablecer este equilibrio?

Este equihbrio ha sido falseado, lo reconozco, 
en vida de la Santa Alianza. Dfsde esa época, Fran­
cia, que adoptó el sistema constitucional, primero 
en 1814 y más tarde en 1830. ha representado en 
Europa la  libertad. Así se quiso, y  el continente 
por este solo hecho estaba unido contra ella. In ­
glaterra tan pronto estaba con ella como contra 
ella. Cuando esta Potencia estaba con nosotros, la 
situación era  fácil; cuando Francia estaba so la , la 
situación se hacia difícil, lo reconozco,

Pero esta libertad, causa del pehgro para  F ran ­
cia era también su  fuerza. Tenía en contra suya 
los Gobiernos, pero tenia á favor suyo los pueblos.

bien!). De esta tribuna, hoy nuevamente eri­
gida, y  por ello doy gracias al Soberano y á cuan­
tos han contribuido á levantarla de nuevo [apro­
bación]: de esta tribuna, tantas veces acusada, pero 
de la cual dirá la historia que si la grandeza de 
Francia ha recibido algún ataque no ha sido pór 
culpa suya; de esta tribuna, rep ito , ha nacido du­
rante cuarenta años una corriente de ideas libera­
les que ha deshecho esa conspiración de los Gobier­
nos,si bien en  1848 esos Gobiernos fueron disueltos 
como el humo al soplo que había p j t t id o d e  Fran ­
cia. (Aprubacion en muchos banco.i.)

El equilibrio fué restablecido y nosotros recogi­
mos el fruto en la guerra  de Crimea. Mientras duró 
la Santa Alianza oosotros tuvimos en contra á  ñu*

sia, Prusia y  Austria. En la época de la guerra de 
Crimea Rusiaestaba sola. Las prevenciones habían 
cedido el puesto á los intereses, Austria y  Prusia 
quedaron neutrales, la primera inclinándose sensi­
blemente á nosotros, y  la segunda á Rusia. Nosotros 
triunfamos y en cuanto á  mí nunca he dudado en 
rendir homenaje al Gobierno imperial por haber 
emprendido la guerra de Crimea, porque á m i mo­
do de ver el prim er interés es el interés del país. 
(; i /uy  bien!)

Sí, gracias á esa brisa liberal de Francia que 
ha librado á  los Gobiernos de precauciones, g ra ­
cias á la  guerra de Crimea, el equilibrio fué re s ta ­
blecido.

¿Qué nos queda ya de todo aquello? Suponed 
que no se hubiesen gastado tantos miles de hom ­
bres y  tantos cientos de millones en las expedicio­
nes de Italia y  de .Méjico. ;Culn granJe no seria 
hoy el poder de Francia! (Aproftacion en algunoi 
bancos.) Francia no tenia ante si ua obstáculo. 
¿Cómo pudimos abandonar esta situación?

Permitidme hablar aquí con entera franqueza. 
Los que me conocen saben que no tengo ódio, y 
sí sólo invencible obstinación en mis convicciones; 
pues bien, las convicciones de que hablo ahora son 
de todas las mías las más profundas, las más in ­
destructibles.

¿Cómo hemos abandonado esa política que en la 
época de la  guerra de Crimea nos liabía hecho tan 
grandes? Dícese que se nos van á restituir sucesiva­
mente nuestras libertades. Una vez más doy g ra ­
cias á  los que han contribuido á ello; pero sí se 
nos devuelve la libertad, ¿es porquo se nos había 
quitado, ó suspendido? (,WíH)snn'cníosdiverios.)

So dice que la centralización del poder sirve 
>ara engrandecer los Estados. Vais á ver que no 
lay nada de eso. ¿Qué es la libertad entendida en 

verdad y juzgada por sus resultados? Es el pais 
obrando en sus propios negocios. La Ubertad de 
este modo viene i  ser un vasto campo abierto á la 
actividad nacional, en el que el países á la  vez a c ­
tor y  espectador.

Pues bien, todo esto ha sido preciao reempla­
zarlo, lo cual no es fácil. Cuando eu 18(31 tuve el 
honor por primera vez de hablar en este sitio, me 
)ermitísteis decir que costaba caro reemplazar la 
ibertad. Si, porque h a  sido preciso poner desde 

luego en su lugar grandes trabajos, es decir, gran ­
des gastos. (Reclamaciones.)

Despues ha sido necesario añadir una política 
nueva, la  política de las nacionalidades y  grandes 
aglomeraciones. Y vosotros vais á  palpar mi com- 
)leta sinceridad y hasta qué punto prescindo yo en 
os bancos en que m e siento y vosotros os sentáis.

El liberalismo francés , mostrando aquí k s  
cualidades y  defectos del carácter nacional, ha 
sido en la .política extranjera, vivo, ardiente, en- 
tu s ia su  y en mi concepto demasiado cosmopoli­
ta . Se ha interesado por Polonia, y  con razón, por 
cierto.

Siendo Polonia la mas desgraciada de todas las 
naciones, debia ser también la  mas interesante, 
pero era preciso averiguar s i el interés que se le 
mostraba podía ó no aprovecharle. Por m i parte, 
siempre he pensado que esta simpatía le sería fu ­
nesta, y  asi lo dije en 1850 al inaugurar mí vida 
política. Entonces estaba yo ligado con los héroes 
de ese patriotismo desgraciado, los Czartoryski, los 
Zamoyski, y  cuando ̂ lo s  se quejaban de mí poh- 
tica respecto á su pais, les repetía á ellos mismos;
• Se os prometerá hacer algo por Polonia, y  quien 
os lo prometa, os engañará ó se enga&ará á si pro­
pio. > {Ruidosos rumores.)

Pues bien, la experiencia lo ha confirmado. Sin 
embargo, continúa la  pasión p o rP o lo n ia ,y  se con­
tinúa queriendo hacer de su  restablecimieato uno 
de los ejes de la política francesa. Despues vino la 
pasión por Itaha. ¡Oh! seguramente somos todos 
amigos de la libertad; desearíamos todos que Italia 
fuese libre; verla libre de esas tiranías oscuras que 
la sometían á  un régimen que no es propio de 
nuestros tiempos. Pero siempre he creído que bas­
tarían las consecuencias de la gnerra de Crimea 
para que Italia tuviese la libertad que necesitaba, 
y  la tuviese sobre bases más seguras y  me ores que 
aquellas sobre que hoy descansa en «que país la 
libertad.

En cuanto á  la unidad de Italia jam ás he tenido 
la  menor duda. También he tenido relaciones con 
italianos ilustres. La mayor parte de ellos han 
muerto; algunos tocan ya á los limites de la vejez, 
pero pueden todavia oírme. Yo les decía enlónces:
■ La unidad de vuestro pais jamás. Si yo tuviera 
el honor de dirigir los destinos de Francia, emplea­
ría  todas mis fuerzas para impedir la unidad i ta ­
liana.» {Movimientos diversos.)

La libertad sí, la unidad no. Esta és miopinioo; 
yo no adulo á nadie.

Se ha querido hacer de la  libertad de Polonia y 
de la unidad italiana las bases de nuestra política 
extranjera. Sin duda se han recogido aplausos: la 
prensa, que no podía hablar de la libertad de Fran­
cia, se ha desquitado hablando de la libertad de 
Italia y  de Polonia, {Risas y  rumores.)

Yo no rae qufjo; sólo doy una exphcacíon. Asi 
se ha formado una corriente que arrastra á los 
mismos que h an  contribuido á formarla, y los 
hombres prudentes, cuyas convicciones respeto 
aunque no son las mías, que reducen la libertad 
de im prenta, han podido convencerse de que la 
prensa que no es libre puede hacer tanto daño co­
mo la  que lo es.

Sí; la corriente formada ha arrastrado á todo el
mundo......  (lulerrupciones.) Es una escusa que
doy á faltas muy graves, y  creo que debia acep­
tarse.

No se ha contentado con hacer del principio de 
las nacionalidades, de la teoría de las graudes 
aglomeraciones ua tema de discusión, sino que se 
han llevado á cabo terribles cambios territoriales, 
Pero ántes de demostrar cómo ha pasado la política 
de la teoría i  la práctica formando la unidad ita ­
liana y  la de casi toda la  Alemania, .permítaseme 
decir algunas palabras de esta teoría á las nacio­
nalidades.

Dícese que el principio de las nacionalidades 
procede naturalmente del principio mismo de nucs 
tro Gobierno. ¿Qué se entiende por este principio? 
Queel Gobierno está fundado sobre el asentimiento 
de los pueblos suficientemente atestiguado por el 
sufragio universal. Lo admito, lo  reconozco, pero 
¿existe razón para  hacer de este principio de nues­
tra  política in terior el principio de nuestra política 
exterior? No, settores, no ha sido esta la política 
de Francia en los tiempos de su prosperidad. Si 
encontráis nuestro propio principio en el exterior, 
tanto mejor; pero no se debe ir  tras de su triunfo 
en el exterior ni hacer de él el Wn de su política. 
Se debe tomar i  los Estados como son, sino se hace 
la guerra  por una idea. {Rumores diversos.) Pero 
yo os concedo por un momento que e l  principio 
de vuestra política interior debe ser el de vuestra 
política exterior. Veamos lo que pasa en Euro­
pa. ¿Encontráis en ella verdaderamente la aplica­
ción del principio del asentimiento de los pue ­
blos?

En Italia, ¿puede decirse que se ha apoyado eo 
el asentimiento de los pueblos, al ver reunidas las 
dos terceras partes del ejército italiano para conte­
ner el reino de Nápoles, y  al ametrallar á Pa- 
lermo?

En Alemania, cuando se pone, p e r m i t i d m e  la pa­
labra, esposas á esa d e s g r a c i a d a  Sajonia, (porque 
ponerla esposas es tener u n a  g u a rn ic íO Q  p r u s i a n a  
en KesíngcQ y  Dresde,J cuando se cubre el Hanno- 
ver de tropas, y  se le a ñ a d e  l a  f o r t a l e z a  de Danois, 
cuando se procura en  los Ducados, por todos les 
medios, g a n a r  la s  e l e c c i o n e s ,  y sin embargo, salen 
d i p u t a d o s  los p a r t i d a r i o s  de la casa de Augustem.- 
b u r g o ,  ¿puede d e c i r s e  q u e  triunfa el p r i n c i p i o  del 
c o n s e n t i m i e n t o  de los pueblos?

No, señores, estas son teorías que cesan de ser 
)ueriles para  convertirse en maquiavélicas, y  de 
as cuales, lo diré siempre, se valen los Gobiernos 

ambiciosos, sin creer en ellas, por supuesto. {Apro- 
bacion en muchos bancos.)

Y ahora una palabra sobre la teoría en si misma.

Si esta teoría significa alguna cosa formal, signíQ- 
ca e s to ; que todos los Estados, ó la  mayor parte, 
deben estar compuestos de pueblos de una misma 
raza, que tengan el mismo origen y  que hablen la 
misma leúgua. Pero con esta condicion ningún Es­
tado ten dn a  el der-ícho de existir, {Inlerrapcian.) 
Perdón, señores, expreso una convicción y  no quer­
ría ser interrumpido.

M. G am ier P * g e s .—Escuchamos vuestras con­
vicciones con la mayor atención. (’Jitía  y  n*- 
mores.)

jfucnoa wces.— Hablad, hablad.
M. Tuiebs.— Para hacer estii teoría posible, prác- 

tica, ¿qué sería preciso? S ena preciso que retroee- 
diéseis muy atrás, Hoy es muy tarde; bau pasado 
ya mil afios. (ííísaí.)

Cuando, no pudiendo defenderse el Imperio ro- 
mauo, nubes de bárbaros atravesaron el Rhin, sal­
varon las Gallas, pasaron los Pirineos y  penetra­
ron en Espada que cubrieron hasta el Estrecho de 
Gibialtar, asolando la Europa de Norte á  Sur y  
destroyendo la  civilización de entonces, Dios que 
tiene la suerte  de los Imperios como la del mundo, 
opuso á  este azote devastador del Norte el de Sur 
y  desencadenó los pueblos musulmanes, que aso­
laron á Europa en sentido contrarío. Estos vinieron 
á encontrar en los campos de Poitiers á los p u e ­
blos del Norte mandados por Cárlos Martel, allí 
hubo un choque inmenso, á resultas del cual el 
Sur y  el Norte quedaron anonadados uno por otro 
y  grandes restos de todas las razas cubrieron á Eu­
ropa. Entonces apareció ese bárbaro sublime, ese 
hombre verdaderamente providencial , Carlo-
Magno...... ¡Ah! si le hubiese seducido el capricho
de algunos espíritus de nuestro tiempo, si hubiese 
tenido el gusto de las nacionalidades, bien pudo 
haberlo satisfecho, ( f í tm .)

Pudo sí, pudo rechazar á los vándalos al Africa, 
establecer los godos en España , no poner en Fran­
cia sino borgofleses y  francos y en Alemania sólo 
germanos. Respetó, sin embargo, la obra del tiem- 
)o apunas princip iada, y  en medio de ese caos 
laciendo reinar el ó rden , la justicia, la civiliza­

ción cristiana que era la civilización de la época, 
echó los fundamentos del mundo moderno.

El tiempo, i  que se acusa de destructor, y  que 
más bien crea que destruye, ha hecho su  obra; ha 
mezclado los pueblos de razas diversas, y  ha hecho 
las naciones modernas. Coa los godos, los vánda­
los, los moros, ha hecho el pueblo español, ese 
pueblo altivo, celoso, que no ama el extranjero, y  
que ¿ través  d esú s  revoluciones, ha conservado su 
espíritu caballeresco V su antigua rectitud.

En Inglaterra, con os antiguos bretones, anglo­
sajones, daneses y  normandos, ha hecho el pueblo 
ingles, sencillo, entero, intrépido, con la  altivez del 
hombre líbre, frió en apariencia, ardiente en ej 
fondo, prestando á una imaginación original, un 
sentido práctico, ejercitado en la más larga expe­
riencia.

Con los galos, borgoftones y  trancos se ha hecho 
el puebla francés, colocado entre esos pueblos, 
como para servirles de lazo, sociable por carácter 
y  por situación, dotado de inteligencia vasta y  
persp icaz , sensato, inquieto y  a rrebatado , pero 
pronto á volver en si, siempre valeroso y bizarro.

AQadíd á estos retratos a  guna severidad, a lgu­
na calumnia , si os place— porque los pueblos es­
tán expuestos á  ellas como los individuos,—y 
tendreis los caractérea conocidos, ciertos, incontes­
tables que todo el mundo admite.

En ellos se reconoce la  nacionalidad que es el 
carácter de los pueblos: respe tad , .pues, la  obra 
de la naturaleza, más respetable que las imagina­
ciones da los hombres.

Sí. la  verdadera nacionalidad se distingue por el 
carácter de los pueblos, y  está marcada con rasgos 
indestructibles.

¡Y se cree haber hallado los signos de la  nacio­
nalidad en los rasgos dol semblante, en los oríge­
nes, y  en los dialectos conservados en el fondo de 
algunas provincias! Nosefíores, la  nacionalidad es 
la que el tiempo nos ha dado haciéndonos vivir 
bajo un mismo Gobierno, esponiéndonos á las m is­
mas vicisitudes, y  dándonos los mismos goces y  los 
mismos dolores. Esta es la únícs, la verdadera é 
incontestable nacionalidad.

¿Sería preciso, pues, según vuestro sistema, ir  
á nuestras fronteras á investigar qué lengua se h a ­
bla? ¿Será preciso acudir á lah e ró ica  Alsácía, ú lti­
ma hija de Francia, que nos ha dado un Kleber, un 
verdadero héroe legendario, á preguntar si allí se 
habla aleman, para intimarla que se separe de 
nosotros? AIsácia protestaría toda entera, y  la n a ­
ción francesa con ella.

Es cierto que hay nacionalidades, á pesar de la 
diferencia del habla. Se nos concede que la na­
cionalidad francesa es indestructible, y  que no se 
)uede tocar, ¿Por qué? Porque hay en ella esa no- 
)le y  grande parte de nosotros mismos, que se lla­

ma ejército francés. Yo respeto todos los ejércitos 
de Europa; pero séanos permitido decir que el nues­
tro  siempre será el primero.

Si dejase de creerlo así, m i vida, que y a  es bas­
tan te  triste, quedaría sin encantos.

De este modo se trata de someter las nacionali­
dades de Europa á una especie de tr ibunal de re ­
visión: se respeta la nuestra, pero h ay  otras á las 
cuales no se quiere respetar; y  de esto resu ltará  
un caos.

Cerca de nosotros existe un pueblo admirable, 
beróicn, el pueblo suizo, á quien conviene el carác­
ter de que os hablaba poco há; no codicia el bien 
ageno, pero está dispuesto á m orir para conser­
var lo suyo.

Cuando los suizos de otro tiempo servían en los 
ejércitos extranjeros, cuidábase de que no oyesen 
el canto de sus montanas, porque á pesar de la 
disciplina todos habrían desertado. Pues bien, yo 
denuncio ese pueblo á los autores de las nuevas 
teorías, ese pueblo está compuesto de tres razas, 
de alemanes, italianos y  franceses, ¿os atrevereís 
a destruirlo  coD  una teoría?

No. Se le quiere perdonar; pero el A ustria......
¡Abl el Austria está condenada y  sin embargo no 
merece tanto rigor, porque representa la defensa 
de Europa contra las invasiones del Oriente, por 
la parte de poblacíon alemana sita al Oriente del 
imperio. Estas poblaciones han salvado i  Europa, 
y á la civilización, ¿qué importa? Disolvamos el 
Austria, ¿y para que? Para  dar ú Prusia 13 ó 14 
millones de alemanes, Y los eslavos, ¿ i  quién se 
les dará? A la Puerta de ninguna manera. ¿A Ru­
sia por ventura?

Observaré que al d a r á  Alemania los alemanes 
de Austria, se le dar también algunos millones de 
eslavos, porque en Bohemia, por ejemplo, por cada 
cinco mi Iones de habitantes, hay tres millones de 
eslavos.

Rusia, a l recibir los slavos, tom ará buena por- 
clou de alemanes; que es lo que ha sucedido en 
los Ducadoa; no se quería que lo's alemanes es tu ­
viesen subyugados á los daneses, y  hoy trescien ­
tos mil daneses están bajo el yugo de los a lem a­
nes. (fíwaj.)

lié  aquí la teoría: "dislocar y  reunir. En el Norte 
se quiere reunir Dinamarca, Suecia y  Noruega. 
España reclamará la embocadura del Tajo y todo 
será un caos.

Y o'diría de buen grado á los autores de esas 
teorias: ¿pensáis en la Europa que vais á hacer, y 
en esa Europa que será francesa? Tal vez llegue i  
tener cuarenta millones de habitantes: pero la gran 
Alemania, que según nos declara todos los días eo 
documentos públicos, está empezada y no concluí- 
da, la Alemania que cuenta boy trein ta  millones 
de habitantes, que contará bien pronto cuarenta, 
por la reunión de las provincias del Sur, llegará 
más tarde i  tener cincuenta ó sesenta millones. 
Satisfecha estará  entonces; pero yo le ruego que 
no lije siem pre su mirada en el Rhin; me dirijo á 
su p rudenciay  á su patriotismo; que se vuelvahá- 
cie la parte del Vístula.

Allí también, desde el golfo de Finlandia al Mar 
Negro, se  encuentra una gran raza, brava, pacien­
te, conducida por un Gobierno vigoroso, goberna­
da por unaoobleza raliente  y  ambiciosa: esta gran

raza podría llegar á ciento sesenta millones de 
hombres; porque ¿con qué derecho la priv.iriais del 
beoeñcio de vuestras grandes teorias?

Cuando habéis hablado á Rusia po r  vez primera 
de estas teorías, os ha contestado yendo á Polonia 
y  aherrojándola, Pero hoy asegurada por esa par­
te  os escucha y os d ic e ; repetidme lo que decís 
(m iw ); las nuevas teorías comienzan á agradarles; 
parecenle fundadas, porque ahora cuenta con ellas 
p ara  dar fiu á su obra.

lie  ahí la Europa que hacéis: aquí y  allí a lgu ­
nas sombras de pueblos para tres grandes Estados, 
Francia con 4Ú millones de almas. Alemania coa 
sesenta, Prusia con lüO ó 120. ¿Quereis que de­
fina este estado de cosas eo pocas palabras? Para 
Europa el caos, para Francia el tercer lugar.

Ahora que creo haber reducido estas teorias i  
3U justo  valor, permitidme examinar cómo des­
pues de haber sido consideradas largo tiempo co* 
mo quiméricas, han llegado á  ser realidades y  aun 
en el día realidades asoladoras.

Se habla de la fuerza de las cosas: ¡la fuerza de 
las cosas! Pero yo os haré una sola pregunta:
¿quién ha hecho Italia? ¿vosotros? ¿sí ó no? e s .......
se me dirá ta l vez...... allá en Italia......  nosotros
no fm a í ) ;  ¿y quién sabe? Yo creo que no, pero en 
Francia misma, algunas voces acaso me responde­
rían también: no; pero tomemos á Europa por 
juez, yE urop a , juez imparcíal, nos responderá que 
noso^os hemos hecho á  Italia.

Se dirá ciertamente que era necesario hacerla, y  
se  darán las razones conocidas. Era fuerza pacifi­
car á Europa, turbada siempre mientras Itaha no se  
hiciera; ¡pero vedcóm ohabéis pacificado á  E uro-

Ea! Era fuerza debilitar á Austria; ¡ved lo que ha- 
eis ganado cou debilitarla! Nosotros buscábamos 

eu ItaUa un aliado fiel; ¡ya habéis visto el ano ú l­
timo que Italia no ha vacilado en dar un golpe 
funesto á nuestra política abándose con Prusia! 
llalla decia que no lo haria, autorizando á nues­
tros ministros para  declararlo, y  sin embargo, lo ha 
hecho.

Ved, pues; no habéis pacificado á Europa, no h a ­
béis ganado nada con debilitar á Austria, no habéis 
adquirido uo aliado. Se guardarán bien en efecto 
de decir hoy que Italia es nuestra aliada.

Pero se h a  dicho y el derecho de los pueblos 
n o  penseis en él.

Un pueblo no está jamás solo en la tierra. Al 
lado de su derecho está el de los otros. SI hoy los 
cristianos de Oriente quisieran arrojarse en brazos 
de la  Rusia, les dejareis obrar y , sin embargo, 
tienen el derecho de hacerlo.

El derecho de los pueblos se funda en su  san­
gre. {Muy bien, m uy oien.) Si los italianos hubie­
ran podido crear sulos su  unidad, entonces, sia  
reconocer este derecho de una manera absoluta, 
comprenderían su pretensión. Pero ¿con qué han 
fundado su unidad? Con la sangre de Francia. ¿En 
qué se basaba su derecho? En la semejanza de la 
lengua. ¿Y para esto habéis gastado la  sangre y 
los tesoros de Francia en una empresa cuyos re ­
sultados se volverán contra vosotros?

Sí, vosotros habéis hecho á I talia sin garantías 
para Francia y sin derecho legitimo de su parte; 
)ero ¿son estos todos los peligros á  que os expone 
a unidad de Italia? Podría recordar aquí lo que he 

dicho en este banco hace tres anos hablando de la 
cuestión romana. Yo demostré entonces que el p e ­
ligro esencial de la unidad italiana seria hacer la 
unidad alemana. <La unidad italiana—-son mis ex ­
presiones textuales—será ia madre de la unidad 
alemana: falseará vuestra política, obligándoos á 
ser el enemigo de Austria, cuya alianza os es ne­
cesaria ea  Oriente y  hasta en Alemania.! Y bien, 
¿se han cumplido estas palabras? [.tfotJt«M'cníos d i ­
versos.)

Que no se me argum ente con la fuerza de las co ­
sas. La fuerza d é la s  cosas la habéis hecho vos­
otros en Italia.

Pero en Alemania, ¿quién la ha hecho? En Ale­
mania más de uaa  vez se han manifestado las ideas 
de unidad. ¿Enqué circunstancias? Cuando se te ­
mía el fantasma de la  ambición de Francia. Estas 
ideas se esparcían entonces con calor. Pero des-
▼dQecido el lodo y  Ids tcu»
dencias hácia la unidad desaparecían con él. Aun 
quedaba algo, ¿en qué grado y  bajo qué forma?

Hallábanse entre los prusianos, en quienes el de­
seo 4e unidad era natural, porque en ella se funda 
su  grandeza. Pero aun en Prusia  el partido demo­
crático tenia el buen sentido de comprender que la 
unidad bajo P rusiasería  el despotismo. Ñ ola que ­
ría , pues, asi; la quería en su Parlamento, bajo la 
forma federativa, la ménos desventajosa ó desfavo­
rable para nosotros.

Estaba también el partido liberal, que es el más 
numeroso; este partido quería la libertad bajo el 
reinado desús Príncipes. Tenia, como el partido  
democrático, el buen sentido de comprender quo la 
unidad bajo Prusia seria el más honeroso despo­
tismo, y hoy los pequeños Estados saben bien que 
van á pagar tres veces más que bajo sus Príncipes 
elimpuesto d esang re  y d e  d inero .Lo que querían 
los miembros de este partido e ra  uua libertad paci­
fica, segura y barata.

Lo que querían todavía era  una satisfacción de 
.Corazon honrosa y legítima; deseaban conservar 
sus antiguas costumbres, sus cultos diversos, su 
fecundidad de ingenio, esa fecundidad que ai fin 
del último siglo daba á Alemania tantos hombres 
ilustres: Leibnitz en Ilannover, Kan en Kceuigs- 
berg, Schiller y  Goethe en W eim ar, Mozart en 
Viena.

Este partido debia ser conservado sin quitarle 
su principal alianza, la de Austria. Asi se hubíe ta 
contenido la  fuerza de las cosas.

Y aquí quiero mostrar que los pretendidos re ­
formadores de la poUtica uo hacen sino renovar 
una cosa pasad a ; ¡el ódio al Austria! Pero este 
ódio ha caducado; ya no tiene razón de ser.

Fuerza era  ir  contra el Au«tria en el siglo déci­
mo octavo, aun despues que Luis XIV le había qui­
tado España, haciendo coronar á Felipe V en Ma­
drid . Fuerza era ir  contra el Austria, porque aun 
te n ía la  Bélgica, la Lorena , cuyos Priucípes la 
eran  afectos; los Pri,ncípados eclesiásticos de Tre- 
vers. Colonia y Maguncia que le proveían de ofi* 
ciales para su ejército y de votos para la Dieta; 
porque tenia, en ün , en Suavia y en Italia, provin- 
cjas que la tenían en nuestras fronteras.

Pero desde que los Bocbones le  han quitado la 
Lorena, desde que la revolución la h a  arrrojado 
detrás del Ion, era  forzoso comprender que el peli­
gro no estaba en Viena sino en Berlín, y  habiendo 
cambiado de lugar el peligro, nuestra vigilancia 
y  nuestra política debían también cambiar de lu ­
gar. Si, lo repito, nuestros pretendidos iaoovado- 
res no hacen mas que reproducir un pasado que 
ya Qo tiene razón de ser.

¿Qué ha sucedido? Se h a  imaginado que se podía 
form ar la unidad italiana sin temor de que se alza- 
ae enseguida la unidad alemana; se h a  permitido 
pues al conde de Cavour y  al Rey Víctor Manuel 
tom ar la Toscana. ¿Con qué derecho? Porque ea 
Florencia se hablaba italiano como en T u n n , algo 
mejor (rw aí); pero, al fin, como enT u rin ,

Se les ha consentido tom ar á Nápoles y  Palermo 
por la  misma razón, y  luego una parte  de los Es­
tados de la Santa Sede, y  se ha creído que tan 
brillantes ejemplos serian ineflcaces, que este  de­
recho nnevo no pasaría de los Alpes, y  que no 
habría en Alemania un ministro y un Rey capaces 
de aplicar la  misma doctrina á tos pequeños Esta­
dos de aquel pais.

Confianza excesiva, que raya en simplicidad.
¿Qué ha sucedido pues? A la sucesión del Rey 

de Dinamarca alzóse un grito en Alemania: no 
porque Alemania entera lo hubiese lanzado; porque 
en todo país basta tjue un partido grite  para  que 
se diga que toda la nación h a  clamado (m o s ) .  Se 
grita, pues: «¡se habla aleman en los Ducados, lue­
go los Ducados son nuestros! •

Desafio á que se me pruebe que Prusia tiene so« 
bre los Ducados, derecho más legitimo que el de 
Víctor Manuel sobre las provincias italianas que 
se ha aaexisnado.
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Y los ducados pertenecen á Prusia.
Sin embargo, ,;euálcra el interés de Europa, ann 

d los ojos de los partidarios de las nacioaalidades? 
Que Dinamarca conservase los ducados, que con­
servase SQ fuerza con 3,000,000 de súbditos para 
seguir siendo como hasta  aqui el fiel custodio de 
las llaves del Suii<l. La situación eni de suerte que 
si alguna Potencia hubicáe tenido interés en que 
Dinamarca fuese dcbil con relación A ella, en cam ­
bio estaba interesada en que fuese fuerte con re ­
lación á las demás Potencias.

Tal era  el interés en E urípa, interés tan perfec­
tamente conocido, que cabalmente para garantir­
lo hicieron las grandes Poteocias e l tratado de 
1852

¿Qué es lo que se oponia á  esta política? Austria 
procedía en esto de mala gana, resuelta á re ti­
rarse  ante la  primera dificultad. Prusia estaba en 
realidad sola, y  aun reconocía el tratado de 18S2 
con tal fuerza de obligación, que ella misma de­
claraba no querer traspasarlo.

Contra Austria que no queria hacer nada, y  con­
tra  Prusia que vacilaba, estaban Rusia, Suecia é 
Inglaterra indigoadas. Suponed que Francia no 
hubiera existido, y  que Prusia sola hubiese tenido 
que hacer frente á Rusia, á  Suecia y á  Inglaterra: 
en este caso, no hay que dudarlo, Prusia se h u ­
biera detenido.

Pero Francia existia, y a q u í  está toda la  diflcul- 
tad. Supongamos que Francia comprendiendo que 
las faltas de menos estension son las mejores, h u ­
biera dicbo: me ha parecido bien el principio de 
¡as nacionalidades en ltaha; pero no lo juzgo bueno 
on Alemania. Lo he admitido en favor dal conde de 
Cavour y  del Rey Victor Manuel; pero no quiero 
admitirlo en favor del conde do Bismark y del Rey 
Federico Guillermo. V si entonces se hubiese reu ­
nido á Inglaterra y  á Ilusid la cuestión estabaaca- 
hada, Dinamarca se habría salvado y esta manza­
na de discordia no se habria arrojado en Alemania. 
Pero Francia no tuvo valor para  ser inconsecuente, 
sino declaró que era menester consultar i  los pue­
blos. Un grito de alegría y  de reconocimiento re ­
sonó por esto en Alemania. Ved ahora en qué sa 
ha convertido este grito.

ninamarca ha sido sacrificada. Dicen que así se 
salvd la paz en Europa. Se salvó, sf, cuando no 
corria peligro alguno; mas fué sacrificada cuando 
era preciso salvarla á toda costa. Pero cuando el 
débil es inmolado, todavía queda un vengador; la 
espoliacion. La justicia divina conforme á sus pro­
fundos designios pone en espectáculo y  divide en ­
tre s iá  los espoliadorea,— fv tt’o aprobación.)

Aqui los espoliadores eran conocidos, y  no h a ­
bla, por consiguiente, necesidad de señalarlos; 
m ás !a división fué puesta entre ellos; asi vinimos 
a los  sucesos presentes.

Muckasvoces.— Descansad, descansad.
Suspendióse la sesión por algunos instantes.
El seftor presidente Valei'Ski.—Mr, Thieis tie ­

ne la  palabra para continuar su  discurso.
JIb, Tuiess.—Haré cnanto pueda seflores para 

disminuir la molestia de la  Cámara y  de la mia, 
pues confieso que estoy cansado.

Pero en suma los sucesos actuales tienen una 
gravedad inm ensa; y  es preciso al exponerlos, si­
quiera sea brevemente, explicarlos para inteligen­
cia, no sólo de la  Cámara, sino también del pais, é 
investigar los medios de asegurar el reposo y  la 
dignidad de Francia en la situación á que hemos 
llegado, (¡i/afiíaíl, haí'W !)

A  la vista de estos sucesos se me ofrece un re ­
cuerdo involuntario pero irresistib le , y  me siento 
tentado de exclamar con Bossuet: -¡Se ha encon­
trado un hombre'- Y no es porque yo quiera esta­
blecer una comparación entre Cromwel á quien 
estas palabras se refieren y  el ministro atrevido 
que tan rápidanwnte ha dirigido á  Prusia por las 
vias del engrandecimiento. ¡No, no existe seme­
jan te  paridad! Ildcerla seria calumniar al conde de 
liismark . y  a l mismo tiempo darle más imporlan-
C ia .  ( f i l ' íO g ; .

Pero viendo la  proporcion entre el hombre y 
las circunstancias, no he podido ménos de decir; 
Si^ se ha encontrado un hombre de rara  sagacidad 
política , de una audacia para !a acción todavia 
m ayor, en quien su pais debe ver un gcau patrio­
t a , el cual debió haberse espantado ante la idea 
d e ’verse con 19 millones de prusianos cara á cara 
con Austria que cuenta 50 millones de súbditos y  
hasta 50 milloaes de almas con la Confederación 
germánica.

Prusia le  acusaba de locura, la  misma Prusia 
hoy  tan orgullosa de su  grandeza no le queria. 
Pero el ministerio conoció perfectamente la s i tua ­
ción , veia que A ustria , á la que acusaba de h a ­
llarse muy apercibida, no lo estaba muy bien; vió 
qu eno po dria  oponerle sino la mitad de sus fuer­
zas, pues necesitaba de la otra mitad para hacer 
frente á los  italianos; vió que Italia no sólo forzaba 
á Austria á dividir sus fuerzas, sino también para ­
lizaba las fuerzas de Francia con los lazos en que 
estaba aprisionada su  política.

Tal fué la exactitud con que Mr. Bismark deter­
minó su politica: á  esta exactitud ha debido sus 
triunfos. ¡Que no hubiésemos nosotros pensado con 
igual acierto! En este caso el pensamiento de Bis- 
niark  hubiera flaqueado.

jA caso su triunfo se habria convertido en d e ­
sastre! Si, debía haberse previsto que, cualquiera 
que fuese el resultado de la  guerra seria desgra­
ciado, que el equilibrio de Europa sufriría detri­
mento, y  que Francia había de verse afectada por 
la  mudanza; que en ningún caso sacaría provecho 
alguno, sobre lodo provecho territorial; y  que so ­
lo bastaba una palabra para evitar la  guerra. Todo 
esto es fácil de demostrar.

No, en ningún caso podría sernos favorable el 
resultado de la guerra. Si Austria hubiera obteni­
do la victoria, pudiera haber pensado en recons­
tru ir  en derecho propio la Conieáeracion (lermá- 
nlca, inconveniente menos grave, por cierto, que 
los que resultaban del triunfo de Prusia; pero, en 
fin, había el peligro de que Austria pensando en 
castigar á  los itaUanos, fuese ocaslon de que nos­
otros nos encontráramos casi forzosamente en la 
lucha. Biea claro lo decían los italianos.

Había otra alternativa: que Austria y  Rusia 
igualmente cansadas, se hubiesen decidido á a jus­
tar la  paz á  espensas de la Confederación germ á­
nica, y  DO habrían quedado en Alemania sino dos 
grandes poteocias que al primer choque habrían 
realizado la  unidad de Alemania, Esto, que era  lo 
mas verosímil, era también igualmente contrario á 
nuestros intereses.

La tercera hipótesis, la que se ha realizado á 
tesar de ser la menos prevista, era el gran triun-
o obtenido por P rusia . Así ha sucedido, y  he aquí 

que PruFÍa ha reducido á tres cuartas partes en la 
Alemania á la unidad.

Én todo caso, ¿había para nosotros posibilidad 
alguna de conseguir algua b ien , y  sobre todo al­
gún aumento territorial? Si en Alemania fermenta 
alguna pasión, es la  de conservar hasta el último 
víltorío alem an. Ahora bien, cualquiera que fuese 
el vencedor, tenia que ser un vencedor alemao, y  
bien habéis visto que Prusia, que era  la  que podía 
estar mejor dispuesta para hacer un sacrificio, os 
h a  respondido al dia siguiente de Sudowa: -no, yo 
no puedo sin perder mi prestigio á los ojos de Ale­
mania desprender la mas mínima parte de el te rr i ­
torio nacional.» La guerra no nos dejaba, pues, 
ninguna esperanza ui aumento territorial, í) lu y  
bien.{

Llego por último á m i proposicion Unsl: que 
bastaba una sola palabra para evitar !a guerra. ¿Te­
n ia  que ser esta palabra arrogante? Cómo ¿hubiera 
sido arrogante decir Francia á Italia: yo te  he dado 
el ser, tú  me debes la existencia; no puedo consen. 
t í r  perturbaciones que cambien el equilibrio de 
Europa y que lo cambien á  m i costa? Yo pre­
gunto: ¿se hubiera mostrado Francia demasiado 
arrogante hablando de esta suerte con Italia? (m«- 

voces, ¡no, no!)
Por lo que toca á Alemania teníamos igualmente, 

el derecho de decir ¡apalabra capaz do impedir la 
guerra, Los tratados nos hacían fiadores de la Coa*

federación Germánica. Teníamos el derecho de re ­
cordarlo y  decir que nuestras fuerzas irían contra 
el que llegase á  tocar á  la Confederación,

Austria, que solo se resignaba á hacer esta guer­
ra  por honor, pues se le  exigía el veneciado aun 
sin combate, Austria hubiera oído semejaute pala­
bra como descendida del cielo, y hubiera sido en 
efecto para ella una palabra salvadora. En cu.into 
á  Prusia, que veía en su  alianza con Italia la neu­
tralidad de Francia, se habría detenido también, 
y  la guerra  se hubiera evitado. ,

Sa dice, es verdad, — es una calumnia que corre 
en términos simulados cuando circula púbhcamen- 
te, y  en términos mucho más enúrfpcos en las re ­
laciones privadas,— se dice que esta palabra, que 
debió haber sídn pronunciada, se había hecho im­
posible, se dice que la  Cámara se había decidido 
de ta l manera por la  paz, que el Gobierno no podía 
ya decir esta palabra indispensable. Dejadme que 
confunda esta calumnia. (Hablad, ¡¡ablad.)

¿Por ventura la Cámara al pretender la  paz, 'ó 
m is  bien al mostrardisposiciones para  la paz,—y 
aquí se rinde á vuestra influencia un homenaje que 
yo quisiera ver tr ibutado más amenudo, porque 
m irar simples disposiciones, una actitud de la  Cá­
m ara como decisivas, es ciertamente hacerle honor; 
— pues bien, al manifestar estas dispnsiciones, ¿pre­
tendía acaso la  Cámara la paz á toda costa? (¡iVo, 
nol) ¿Cuál era, pues, la paz que la Cámara pretea- 
dia? ¿Era por ventura la paz ignominiosa y cobarde 
que hubiese consistido en decir: degüéllense los 
itaUanos, los austríacos, los prusianos entre sí, y  
sea lo que quiera el equilibrio europeo? Yo p re ­
gunto; ¿Cs esta la  paz que la  Cámara quiere?

{Muehas voces: No, no )
É lsesoe ministro i>e Estado.— ¡No por cierto!
Mr, Tuiers;—Si, la  Cámara quería la paz; pero lo 

que quería no era  solamente la paz de Francia, 
sino a paz de Europa. (¡Muy ¿ísn, muí/h'cn!) La 
Cámara había comprendido muy bien que la guer­
ra  era apetecida, no por Austria que se resignaba 
á hacerla á duras penas, sino por Italia y  por P ru ­
sia, es decir, por las dos naciones ambiciosas. La 
Cámara veía que sólo había que decir una sola pa­
labra, una palabra que comprendiesen Italia y  P ru ­
sia: más queria que esta pa abra se dijese, (¡mpre- 
« o n ís  dttieríoí.) Se dice que la Cámara ha parali­
zado al Gobierno. Pues b ien , aunque yo no tenga 
el honor de representar á la mayoría de la Cámara, 
me atrevo á decir, que si el Gobierno hubiera ve­
nido á pedir los recursos para pronunciar esta 
palabra, vosotros la  hubierais votado por acla­
mación.

Algunas t>oeeí.— Si, sí. ;Es verdad!
M. Tiuers.—La calumnia está, pues, comprendi­

da, y  yo espero que no se volvefá á reproducir ni 
en alta  voz, ni por lo bajo. S '. lo  repito, en lo su ­
cesivo se comprenderá que la Cámara no pedía so­
lamente la paz de Francia, sino también a paz de 
Europa.

¡Ah! Se ha hablado, lo sé, de o tra  política, de 
una política que yo he anatematizado antes, que 
consistía en hacer una alianza con Prusia para  re- 
cojer el salario de esta nación, Pero semejante po­
lítica nn ha podido existir. ¿Cómo? ¿Se hubiera po­
dido aceptar coa deshonra de Francia algún peda­
zo de Alemania, como precio de la unidad com ­
ple ta  de la  Alemania misma? La prueba de que 
esta política no ha existido, es que nadie la  ha 
reconocido, y, en efecto, no se la podía reco­
nocer.

Muchas voces-. Pues enlónces, ¿á qué hablar de 
ella?

Mr. Thiees.—Oíd lo que h a  sucedido; Se ha es­
tado vacilando, viendo venir, esperando que su r ­
giría algún incidente favorable de los sucesos En 
efecto, na surgido. ¿Cuál? La grandeza de Prusia. 
(/nipríJton.)

Pero se nos dice, no era posible prever los su­
cesos. Cierto, y  nada es más temerario que hacer 
predicciones en la víspera de una batalla; más una 
cosa se podía prever, que el resultado sería siem­
pre funesto; y  he aquí por qué debía haberse im ­
pedido la guerra. (Mu.v ete«.)

Dicese también queP ru s ia  ha desplegado cuaU- 
dades qne no se sospechaban eu ella. Por de pron­
to, un Gobierno tiene que conocer lo que pasa en 
el extranjero: para  esto se le daolos medios conve­
nientes. Pero en fin, no insistamos en este punto. 
Se habla del nuevo arm amento de los ejércitos 
prusianos, sea en buen hora; sin embargo, vos­
otros debíais conocer este armamento. Pero en fin. 
¿qué es lo que ha decidido la batalla de Sudowa?

Una cosa hay hoy notoria , y  es que á  las dos 
de la tarde la  victoria pertenecía á los austríacos. 
¿Qué les impidió obtenerla en definitiva? Los aus­
tríacos necesitaban tener á la derecha cuarenta ó 
cincuenta mil hombres para contener el ejército 
del Principe Real de Prusia que caminaba á m ar­
chas forzadas, y  que á haber llegado una  hora 
despues, habria podido llegar demasiado tarde. 
Ahora bien, estos cincuenta mil hombres que fal­
taban á Austria, ¿dónde estaban? ea  Custoza.Y no 
había allí sólo cincuenta mil hom bres, sino ciento 
diez mil que luchaban contra los italianos entre el 
Mincío y el Adíje. Sacad la consecuencia.

S I ,  Italia ha decidido de los sucesos en Ale­
mania.

Sí, la verdad es que la  unidad italiana ha hecho 
la  unidad germánica; ahora bien, nosotros somos 
los autores de la  unidad italiana.

Es cierto que si se hubiese querido en el p rin ­
cipio no reputarse ligados por los ejemplos sufri­
dos en I t a h a ; si se hubiese d icho: hemos sufrido 
un Víctor Manuel y un Cavour en Ita lia , pero no 
los sufrirémos en Alemania; si se hubiese usado 
este lenguaje cuando se agitaba la cuestión de Di­
namarca , esta manzana de discordia no habría 
sido arrojada en el corazou de Alemania.

/Qué habría sido necesario para que la unidad 
italiana no se tornase eu unidad alemana? Poner 
entre la unidad italiana y la  unidad alemana una 
inconsecuencia de Francia.

Por mi parte  hubiera querido mejor que para 
prevenir tales desgracias,  Francia hubiera sido 
inconsecuente. No lo ha sido, y  la unidad alemana 
ha salido de la unidad italiana que nosotros hemos 
hecho.

Aqui, se&ores, podría yo detenerme ; pero es 
más leal resolver plenamente la  cuestión y  tomar 
cada uno su parte de responsabilidad, por débil 
que sea, diciendo cómo cree que debe dirigirse la 
situación actual. {Mvestras de asentimienio).

Esta situación es ciertamente grave; vosotros lo 
r e c o D o c e i s ,  pues nos pedís armamentos extraordi­
narios y alarmantes para  los pueblos.

¿En qué consiste la gravedad de la situación? 
Reduzcámosla á sus puntos mas visibles. Alema­
nia era  federativa. Por una parte  existía una po* 
tencia jóven,ambiciosa, con 19 millones de súb ­
ditos.

En el centro estaba la  Confederación germánica 
con 17 ó 13 millones de habitantes. Al otro estre­
mo, lejos de nosotros, Austria, que contaba 56 m i­
llones.

Tal era  la organización política de Alemania. 
¿Qué resultaba de ella? La impotencia, no para la 
defensa, sino para el ataque.

¿Qué hay hoy en lugar de esta  organización? 
Prusia, qne ora directamente por medio de sus 
súbditos conquistados, ora indirectamente por sus 
relaciones con la  Confederación del Norte, ha au ­
mentado desde 19 hasta 51 millones el número de 
sus súbditos.

Y yo pregunto á todos los que se dedican al es­
tudio de la historia: ¿cuál es la Potencia que, aun 
en nuestra época de guerra y de conquistas ráp i­
das haya adquirido en algunas semanas, en algu­
nos años de once á  doce millones de súbditos? Esto 
espanta.

En cuanto á la Confederación del Norte, aunque 
se llama Confederación, pero es sabido que esta es 
una ilusioo. El Rey de Prusia  es el jefe diplomáti­
co que la representa cerca de las Potencias extran­
jeras; y  es el jefe m ilitar que manda las fuerzas; 
DO tiene mas que m andar para poner en movimien­
to  todos los cuerpos ¡a Coniederacion.

Dispone del presupuesto normal por un núm ero 
de anos indefinido, dispone de una cantidad de 
hombres y  para cada hombro, de nna sum a supe­
rior á la que cuenta el soldado francés.

Puede decirse,Jpues, sin exageración, que Prusia 
losee los 30 ó 51 millones de habitantes de la Con- 
ederacion del Norte.

No hablaré del magnifico litoral del Báltico, de 
R r e s c i a ,  de A m b u r g o ,  de Lubekc; s i n o  hablemos 
del continente. Tiene por e s t a  parle uoa frontera 
admirable, e l Rhin y el Mein. En la confluencia de 
e s t o s  dos r í o s  e s t á  Maguncia, que Napoleon llamó 
la llave del continente. Maguncia s i t u a d a  en l a  

mitad del c u r s o  del llhin, e n t r e  los Alpes y  el mar; 
Maguncia d e s d e  la cual se amenaza á  las dos r i b e ­

ras de entrambos ríos.
Así Prusia tiene 31 millones de poblacion en vez 

de los 19 que antes tenia con la primera plaza 
fuerte de Europa y  sobre la frontera más solida. 
Aun despues de una batalla pérdida, estando apo­
yada en Maguncia y Colonia, seria m uy difícil lan­
zarla del lado allá de esta barrera.

La Confederación del Sur, comprende nueve ó 
diez millones de súbditos. Conforme i  la paz de 
Praga, esta Confederación deberá ser independíen­
te. Mas han dicho los Estados que la componen, 
que pararían en ser la Confederación del R hin; y 
por un escrúpulo patriótico han formado uoa Con­
federación militar, conforme al sistema prusiano.

Los tratados que constituyen esta unidad m ilitar 
se han publicado. Todo el mundo ha podido 
leerlos.

Se sabe también, porque lo ha dicho el Rey de 
P rusia y  Mr. de Bismark, cuya franqueza corre 
parejas por lo menos con su habilidad (niOi), se 
sabe ademas que van d establecerse relaciones muy 
próximas entre la  Confederación dol Norte y  la del 
Sur. Estas relaciones consisten en una alianza m i­
litar. Prusia tendrá entonces entre súbditos y  a u ­
xiliares 40 millones de alemanes sobro nuestra  
frontera. (Impresión).

Sin duda alguna quedan todavía en Prusia, en 
la Alemania del Sur, algunas reliquias del partido 
feudal, que hoy se siente oprimido por la  fuerza 
victoriosa ; p e r o , militarmente hab ando , no es 
dudoso para nadie que hay hoy sobre la frontera 
delIlhíD, en lugar de la antigua Confederación 
Germánica, potente para la  defensa, mas no para 
el ataque, una Potencia jóven, ambiciosa, de cu a ­
renta millones de habitantes. Y Austria está fuera 
de la  Confederación, sin influencia alguna en ella; 
y  es de desear que l i ^ r e  reconstituirse: pues si no 
lo consigue, los l a  ó 14 millones de alemanes 
que la pertenecen, entrarán i  ser parte de la gran 
Alemania.

Y no son estos, seftores, los únicos peligros de 
Europa.

No quiero tra tar hoy de la  cuestión de Oriente,

Sero es ú til decir acerca de ella alguna cosa. Ea 
riente hay  un peligro no menor. Allí también 

vais á  ver lo que es la  política, el buen sentido, la 
política de la  realidad al lado de la política de las 
nacionalidades, de la política de las quimeras.

¿Cuál es el interés de Europa? Impedir que p a ­
se en Oriente algo semejaote i  lo que sucede ea 
Alemania. Impedir que Constantioopla caiga en 
manos ya harto poderosas; Coustantinopla, de la
cual decía Napoleon en Tilsitt: •Constantinopla......
allí está e l imperio del mundo.*

Ahora bien, no temáis que de Inglaterra pueda 
venir el peligro; no habiéndose inaugurado ya la 
política de las grandes aglomeraciones, Inglaterra 
QO pensará en Constantinopla. También de ella se 
cura la  desventurada Austria, que harto  tiene con 
pensar en las dificultades de su reconstitución.

Puédese decir sin ofender á uoa gran potencia; 
el peUgro está en que Constantinopla vaya á  caer 
en manos de los rusos.

Si esa Rusia que se estiende desde el cabo Norte 
a l estrecho de Behíog, bañada por los rios que 
desaguan en el Báltico y en el Mar Negro, ocupa­
se Constantinopla, tendría mas de 100 millones de 
súbditos y  entonces tendría cupUmíeato la p red ic ­
ción siniestra de Napoleon. Hé aquí el peligro de 
Europa, y  la política verdadera consiste en con­
ju rarlo .

Y hé aquí, ahora, la  política de las quimeras. Es 
preciso, para cumplir la teoría de las nacionalida­
des, que se levante en Constantinopla un Imperio 
cristiano, sea; yo lo deseo. Hay en Oriente nueve ó 
diez millones de cristianos, ¿pero están de acuerdo? 
No, sino divididos por las comuniones y  hasta por 
las razas. Hay dos millones de helenos, cuatro de 
rumanos; hay slavos, búlgaros y  bosoios; n'» hay 
una de estas razas griegas dispuesta á soportar la 
dominación de la  otra. En esta situación, ¿cómo 
crear un Imperio cristiano en Constantinopla? lié  
aquí la quimera.

El buen sentido indica que se mantenga á los tu r ­
cos, porque están allí. No es ciertamente por 
am orá  los turcos... (Risas). Pero están allí.

Se dice: pero son bárbaros. Si, más, bárbaros y 
todo , no lo son más que los que quieren reempla­
zarlos. Un hombre de Estado, de gran talento, lord 
Derby ha pronunciado con este motivo pocos dias 
há un discurso muy acertado.

LO S turcos no son cristianos, ¿y que quereis que 
les haga la política? Ya sé  que no son cristianos; 
ya sé que el Evangelio es superior al Koran; pero 
despues de todo , pláceme más un turco fiel al 
Korao que un  cristiano infiel al Evangelio. (í?wos.) 
Yo desearía que pudiese haber en Constantinopla 
una Potencia conforme á nuestras costumbres, á 
nuestras simpatías; pero el buen sentido aconseja 
que se acepte lo que se desprende de la naturaleza 
de las cosas, y  p o r  consecuencia sostener los tu r ­
cos en Constantinopla.

El peligro, por esta parte, de todo el mundo es 
conocido: es Rusia: ¿Pero Rusia tiene prisa? No, 
A su cabeza está un Principe muy despierto que 
gusta más de civilizar á su pueblo q'je de engran­
decerlo: pero este Soberano no está solo, y  nunca 
más que en este momento se han exaltado las p a ­
siones de la nación rusa. Va á verificarse una tran ­
sacción entre  la  prudencia del Soberano y la ani­
mación del pais: Rusia adopta una política de sim­
patía hácia los cristianos y  prepara el porvenir, 
tratando de hacerlos independientes del Imperio 
otomano.

lié  aqui, pues, el segundo peligro de Europa, 
peligro que está íntimamente ligado al primero. 
Hay un lazo natural entre la  cuestión de Alema­
nia y  la de Oriente; este lazo es la unidad de in te ­
reses entre Prusia y  Ruaia.

Rusta hace indudablemente este cálculo: Poco 
me importa lo que haga M. de Bismark en el 
Rhin y en elZuidersée; esto solo interesa á  F ran ­
cia y  á Inglaterra: lo que me im porta es poder h a ­
cer lo que me plazca en el Mar Negro, y Prusia 
me dejará hacer, Prusia, á su vez, discurre como 
Rusia.

Los hombres más sagaces se p reguntan si hay ya 
un tratado de alianza entre Rusia y  Prusia, Yo no 
sé nada de esto> pero sé que hay algo mas grave 
que un tratado de alianza, hay unidad de in tere ­
ses y  esto es lo que constituye la verdadera alian­
za. {kprobaciotton varios bancos.)

No había tratado de alianza entre Italia y  Prusia 
en los primeros días del mes de Abril, y  este tra ­
tado se hizo en 24 horas porque habia unidad de 
intereses.

Sí, ahi está e l doble peligro de Europa hoy. 
Verdad es que al Emperador de Rusia es p ruden ­
te, y U. de Bismark hábil; ninguno de ellos trata 
de precipitar los acontecimientos; pero  al fio, la 
situación de Europa depende de la prudencia de nn 
Soberano y de la  habilidad de u a  ministro ambicio­
so. Los acontecimientos estaban el alio último en 
manos de Francia y  boy están en manos de Prusia 
y  Rusia. Ved el cambio que se ha hecho eo la  si­
tuación.—(íVuei'aap’’0 "̂<̂ *®" «n tiíiríos ftaitcoí 1

¿Qué conducta seguir? Reconozco q u e  e n  ts l  sP 
tuacion no se puede hacer maravillas. Dos políti­
cas tenemos; una de ellas yo la repruebo comple­
tamente: e n  ella vería una iniquidad y u n  engaíio 
m a n i f l e s t o  p a r a  F r a n c i a .

Quiero hablar de la pohtica dé las  grandes agio*

meracioaes, de la política que perm ite ponerse de 
parte de los ambiciosos; Francia, al obrar así, se 
haria  odiosa al mundo entero; autorizaría todas 
las ambiciones: se llevaría á efecto la unidad ale ­
mana, el Oriente seria invadido, y  mientras Prusia 
y  Rusia encontrarían poca.s dificultades en Austria 
y  Turquía, Francia encontraría tal vez muchas 
muy graves al avanzar hácia el Escalda. Esto se ­
ria , lo repito, una iniquidad y una torpeza: nos­
otros seriamos á la  vez los más culpables y  los más 
maltratados. [Aprobación.)

La pohtica racional sería ponerse á la cabeza de 
todos los intereses amenazados, hablar en nombre 
de lo que Francia ha sido siempre y de lo que debe 
ser en el mundo, impedir nuevas iniquidades. {¡Muj 
bien! ¡Muy bien!)

Yo no deseo la guerra; sería una extravagancia 
que precipitaría los acontecimientos. Admitamos 
lo hecho, pero declaremos que no sufriremos que 
se pase adelante. No tratemos de deshacer los su ­
cesos pasados; pero parem os, suspendamos los 
acontecimientos futuros. ¿Es necesaria la guerra? 
No, y  mil veces no. La paz basta, y  la prueba está 
en las contemplaciones que Prusia guarda respecto 
de nosotros: evita herir nuestras susceptibilidades 
nacionales; reconoce que es preciso contar con 
Francia y  tiene razón; porque Francia, en caso ne­
cesario, le probaría que es preciso contar coa ella. 
(Viva aprobación.)

Debe, pues, seguir la  política de la paz. Haymás; 
ej desarme sería una cosa muy satisfactoria. Pero 
si, en el estado de Europa^ Francia no fuese fuer­
te , e l mundo andaría trastornado; es preciso, pues, 
que Francia sea fuerte. Yo no h e  visto jamás ni 
veo otra cosa que el intr^résde mi pais. Yo he res­
petado la dinastía que he servido, pero yo no he 
amado ni amo otra cosa con pasión mas que á mi 
pais solo. 6ícn! ¡Muy bien’.]

Sí, yo examinaré sinceramente, como buen fran­
cés, como buen ciudadano, el proyecto de reor­
ganización dsl ejército, y  si este proyecto da á 
Francia una fuerza proporcionada á las inquietu ­
des que aquel causa á  las poblaciones, lo adop­
taré.

Pues bien, es p recisoque Francia sea fuerte, es 
ireciso que Francia llegue á  ser la esperanza de 
as naciones. Los intereses europeos no giran ya 

ea torno á vosotros, y  vosotros no teneis hoy un 
solo aliado. Vosotros no contareis seguramente con 
Austria, que no está aun reconstituida y que no 
puede pensar sino en sí misma; por otra parte, 
todavia no ha teRÍdo tiempo de ser confiada y re ­
conocida á Francia.— [íltsas.j—¿Veríais una aliada 
en Italia? Italia se ha lanzado á nuevas aventuras. 
Habéis querido hacerla dichosa y  no lo habéis lo ­
grado.

Italia se ha colocado entre dos dificultades que 
juzgo insuperables. La primera consiste en poner 
de acuerdo Nápoles, Florencia, Turin y  Palermo, 
en ese país en que se ha querido que prevalezca 
la política moderada con el consentimiento de los 
pueblos; la otra, es hacer un presupuesto con mil 
cíen millones de ga.stos, y  setecientos millones de 
ingresos solamente. Cada vez que se vencen am ­
bas dificultades, Italia se mete en nuevas aventu- 
^a^; así se ha arrojado sobre Nápoles, luego sobre 
los Estados de la Santa Sede, despues sobre el Vé­
neto; no es difícil hoy prever á donde se lanzará; 
la cuestión romana está suspendida, pero no re ­
suelta. Italia, pues, no es vuestra ahada, de vos­
otros que quereis la paz del mundo.

Ahora, ¡España! Pero, lo sabéis bien, nunca los 
Pirineos han sido mas altos que ahora. (Risas.) 
Inglaterra! Lo sabéis también: está disgustada de 
os acontecimientos de Europa, y  este disgusto ha 

llegado ya á set sistema.
Ligada ha estado á  nosotros por la confraterni­

dad de las armas: nos ha seguido hasta en las n e ­
gociaciones de Polonia, y  no ha recogido de ella 
mas que amargos resentimientos. Ha querido coo­
perar con nosotros en las negociaciones relativas 
á Dinamarca, y  nosotros no hemos sido de su pa­
recer. En este día empezó su disgusto sistemático 
y se dijo: Mi dominio está en el mar.

Sin embargo, Inglaterra ha sentido una  alegría 
poco generosa con lo que ha pasado en Alemania. 
No tiene, por lo tanto, razón alguna para in tere ­
sarse en los acontecimientos. No obstante, cuando 
ve el Oriente en peligro, está dispuesta siempre i  
reanimarse, y  cuando oye hablar de la política de 
las grandes aglomeraciones, comprcade lo que esto 
quiere decir, y  el Escalda le hace olvidar el Pou- 
to  Euximo. (Movimiento.) Puede ser nuestra a lia ­
da, pero todavía no lo es.

Rusia no está disgustada, pero sí apartada de 
nosotros. Despues de la  guerra de Crimea, no nos 
guardó rencor alguno, Pero nosotros dimos már- 
gen á  la negociación de Polonia, y  despues vino la 
de Dinamarca.

Ella ha querido tomar allí parte con nosotros, 
pero hemos sido de otro parecer. En fin, en el mo­
mento en que iba á firmarse la paz de Praga, ofreció 
intervenir con Francia como garante. Esto no fué 
sino una  simple proposicion que no se llevó á té r ­
mino.

Hay un periódico bien conocido, que pasa por 
representar las ideas del Gobierno ruso: lÚ Diario  
da San Petersburgo. Pues bien, este períódico ha 
dicho: «Evidentemente, ya no existe ínteres e u ­
ropeo. Por consecuencia cada cual puede seguir el 
suyo.

Luego Rusia no pieosa mas que en si misma.
Asi, Austria casi estenuada, talia en busca de 

aventuras, Inglaterra sistemáticamente separada 
de los negocios de Europa, pero pudiendo entrar 
en  ellos, en fia, Rusia, no atendiendo mas que á 
su  in terésI¿H ayea todo esto uoa alianza posible? 
No, sin duda alguna.

Sin embargo, no es imposible atraer á si los In ­
tereses de Europa. El día enque Francia díga que 
quiere defender todos los intereses amenazados sin 
atentar á  ninguno de ellos, y  esto de una manera 
indudable, ese dia, convenceos, Inglaterra se unirá 
á nosotros ante lospelígros de Oriente. Y esta alian, 
za, yo, partidario de la alianza Inglesa, nunca la 
he creído más necesaria que hoy.

¡Ah! El día en que Inglaterra y  Francia se unan, 
¿sabéis lo q u e  acontecerá? Una clientela muy hon- 
r a d a y  poderosa también, la de los pequeños Esta- 
dos, vendrá á  rodearnos, y  tendreís, á  más de 
Francia é Inglaterra, á  Suiza, Bélgica, Holanda, 
Dinamarca, Suecia, Portugal, naciones en que ya 
se han manifestado algunas inquietudes de que, 
hace algunas semanas, se hacía eco el discurso de 
u n  ministro portugués.

Austria no se haría esperar á esta cita. Y cuan­
do hayais sostenido así la paz de Europa haréis re- 
fiexioüar á los que yo llamo los ambiciosos. Tal 
vez eatences se podrá dar á Francia y á Europa el 
repaso, la tranquilidad y la prosperidad de que 
tiene gran necesidad y  de que carece hace tanto 
tiempo.

Sí, sin duda esta política es modesta como el 
buen sentido. No os proporcionará los aplausos que 
obteneís cuando habíais de libertad de Italia y  P o ­
lonia; pero es la única buena; la otra yo la llamo 
política de vana popularidad.

La buena popularidad habéis comenzado á prac­
ticarla al anunciarnos nuevas Ubertades. \ o  os 
aplaudo por este pensamiento. Si en  el momento 
en que la pesadumbre de los negocios va á agravi- 
ta r  sobre el país es de toda justicia darle en sus 
negocios la parte de dirección á  que tiene de­
recho.

Encontrareis también la  ventaja de reanimar el 
patriotismo francés, y  no porque el fuego patrióti­
co se haya apagado en Francia. Pero tiene necesi­
dad de set vivificado por un soplo poderoso; el de 
la  libertad.

Ultima palabra:
Nunca, ni siquiera á  uoa oposicion, aconsejaría 

yoseguiJ la popularidad, y  sin embargo, es na tu ­
ra l que la  busque; pero para  uu Gobierno no es 
la popularidad lo que necesita; los Gobiernos t ie ­
nen un juez , un juez infalible: el acontecimiento. 
Ss preciso que la  política sea confirmada por el

acontecimiento, y  no hay aplausos que puedan 
reemplazar á ese juez.

En cuanto á mí, si aconsejo esa política, es 
porque la  creo buena. Yo no trato de saber sí la 
cuestión del Pontificado, si la cuestión d'S las n a ­
cionalidades son cuestiones pepulares <5 n o : las 
examino teniendo en cuenta el est.iio del país, y 
Bi-ti; interés me inspira. Si un individuo solo, sin 
pariido, sin apoyo en la prensa puñde seguir esta 
conducta, un Gobierno que tiene en sus manos to -  
daslas  fuerzas del poder, puede seguirla más se ­
gura y más cómodamente por si mismo.

A concluir, señores, yo os lo suplico por vos­
otros y por el país, adoptad completamente esta 
política que yo Uamo la poUtica dol bueo sentido, 
porque—no aüado mas que una palabra, una sola 
palabra,— no nos queda m asque cometer una fal­
ta . (Movimiento prolongado en diverso-i senlidos).

En los tribunales franceses se agita una cuestión 
importante para  todas aquellas naciones que han 
acudido en demanda de fundos á  la plaza de Pa­
rís, y  por tanto, para  España. ¿Los tribunales fran ­
ceses, son competentes respecto á los Gobiernos 
extranjeros para conocer de tas acciones intentadas 
contra ellos por los portadores del título que a tes , 
tigua u n  crédito? O lo que es lo mismo, aunque 
en términos más generales: ¿la Potencia que ha 
contratado un empréstito en una plaza extranjera, 
tiene el derecho de declinar la jurisdicción de los 
tribunales del país en que contrató , cuando los 
acpcedores del mismo promueven ante ellos una 
cuestión litigiosa contra el Gobierno contratante? 
La opiníon de los publicistas franceses responde 
hasta ahora Qcgativamenteá esta pregunta. Recha­
zan el gran argumento de la independencia de los 
Estados, invocado en el debate, y  hé aquí cómo 
discurren:

<EI principio dé la  Independencia y  de la sobera­
nía nacional no tiene un carácter exclusivo y ab­
soluto; no puede prescindir de la idea de la justi­
cia, porque conduciría á la negación de toda ver­
dad y  á la destrucción de toda justicia. Por esto al 
lado de la  soberanía del Estado que se  manifiesta 
eu los actos interiores y  exteriores del poder eje­
cutivo y  en su  plena iudependencia, coexiste otra 
fuerza social que se llam a el poder judicial, la ju s ­
ticia que no pertenece á  nadie, cuya gloria estri­
ba en no estar en el dominio do persona alguna. 
El poder judicial no se enlaza con el ejecutivo más 
que por la institución de los magistrados; pero una 
vez designados, no dependen ya mas que de su 
conciencia. Así son llamados frecuentemente á ju z - .  
gar entre e l Estado y  los ciudadanos, ó bien entre 
el Estado y el Príncipe, sin detrimento alguno de 
la soberanía y de la  iudependencia del Estado ó del 
Príncipe.

Por consiguiente, si los tribunales son árbitros y 
jueces entre el Estado, e | Príncipe y  los ciudada­
nos, sin turbar la armonía de tas relaciones, y  sin 
atacar la independencia ni la soberanía, ¿porqué no 
han de serlo igualmente entre los ciudadanos de un 
pais y los gobÍL'rnos extranjeros?

Es ademas evidente, se aAade, que en el caso de 
cuestionarse por razón de un empréstito, el debate 
se reduco siempre á  términos muy sencillos. La 
dignidad del Gobierno extrajíjero nada tiene que 
temer; si dá buenos valores ganará el pleito; si no 
los presenta bueno s , lo perderá, y  á ménos de no 
pretender el don de infalibidad, ó  el derecho de la 
impunidad, deberá inclinarse ante este dilema.

En la mayor parte  dé los casos, los hechos y  las 
circunstancias que pueden ilustrar el debate han 
acontecido en el país en que se contrató el em ­
préstito, y  pretender que se  examinara y  decidiera 
en otra nación , seria lo mismo que variar capri­
chosamente el lugar del pleito, y  privarse de todas 
las luces que puedan facilitar su solucion.

El bey de Túnez, por ejemplo, contrata un em­
préstito en Madrid (suponiendo que nosotros poda­
mos prestar dinero á nadie). Sobrevienen dificulta­
des p a ra la  ejecución de sus condiciones én tre lo s  
particalares, e l Gobierno tunecino y la casa de ban­
ca que intervino ó medió en la  operacion. ¿Podra 
ser dilucidado y juzgado el negocio de Túnez? No 
ss habla de la dificultad de que los poseedores de 
los títulos ó valores atraviesen el m ar, y  vayan á 
implorar la justicia del b e j  de Túnez, juez y  parta 
á la vez.

A estas razones especulativas se agregan otras de 
autoridad, citando los nombres de los filósofos y  los 
jurisconsultos que han faUado en favor de la com­
petencia.

En resúmen; al principio de la  independencia y 
de la soberanía nacional, se opone el carácter p a r ­
ticular del poder judicial y  el principio de que todo 
derecho conculcado debe tener una sanción, la cual 
sólo puede emanar eficazmente del tríbunal del 
lugar eo que se  celebró el contrato y  se contrajo el 
compromiso.

Y en confirmación de todo se citan estas palabras 
de Watel: .La justicia es la  base de toda sociedad, 
el lazo seguro de todo comercio. La sociedad h u ­
mana, en vez de ser un cambio de socorros y  de 
buenos oficios, se convertiría en un estenso bapdo- 
lerismo, si no se respetara esa v irtud  que d a  á ca­
da uno lo que es suyo.»

A esa a ltu ra  se halla la cuestión. Ahora los Go­
biernos inclinados á  contraer empréstitos en  pla­
zas extranjeras deben meditarla. ¿No podría quizá 
surgir de aqui alguna gran diferencia internacio­
nal? Se hace la guerra  por una rectificación de 
fronteras, por un insulto al pabellón, por un atro ­
pello á uu súbdito; ¿no se podría tomar también 
pretesto de un empréstito, sí llegara á pasar como 
moneda corriente la  doctrina sobre competencia de 
los tribunales de un país para  imponer su fallo á 
un Gobierno extranjero?

Una correspondencia de Londres, que hoy re ­
produce L a  España, dice que se espera que sea 
m uy viva en la Cámara de los lores la discusión 
sobre el Torttado, si bien lord Derby desea evitar 
complicaciones eu  Europa.

Dice un periódico:

•En tos círculos políticos se asegura con bas­
tante  íundamento que el seftor marqués de Mira- 
fiores será nombrado presidente del Senado.»

Leemos en La Epoca:
'Dice uno de nuestros colegas de provincias que 

en la jun ta  de información ultram arina ha habido 
alguna disidencia en la cuestión de esclavitud.

Como el Gobierno d o  ha sometido esta cuestión 
á dicha jun ta , creemos que la noticia no tiene 
completa exactitud.*

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer se recibiecon noticias del Perú por la  via de 
Nue?a-York qne alcanzao a l de Enero.

Ilabiaa salido del Callao coa destiao á Paoamá, 
desterrados, el general Vargas Machuca y  los co ­
ronel?» Segura, GaQico y otros; per» estos se tras- 
bordarou en el puerto de Paita  á otro rapor con 
destino á Guayaquil, y  es probable que hayan 
vuelto al Perú.

—El coronel D. José Baila, que fue desterrado í  
Chile, ha vuelto a l P erú  en secreto, y  según una 
carta de Lima, está de acuerdo con otros, y  cons­

pirando contra el üübierno.

— De Lima escriben también lo siguiente:
■ Aquí tenemos y a  bonos del EmpréilUo Batreda  

Astaburuaga, celebrado en esa por la suma de iü  
millones de pesos, divisible entre Chile y  P e rú . El 
Ínteres de la  deuda es de 7 por 100, pagadero en 
oro; y  entiendo que los términos para conseguir 
su  realización son onerosos, pues se dice que no 
recibiremos mas de un 54 por lüO, es decir, casi 

la m itad .'
—Todos creen que la  cuestión con Espafla se 

está arreglando con misterio, y que el Congreso 
peruano m uy pronto tendrá que ocuparse de ella: 
pudiera suceder, porque en el Callao es muy poco 
lo que se adelanta en las fortificaciones.

—Nuestra vecina y aliada Chile también se en- 
cnentra trabajada. El partido revolucionario cr?ce 
y toma proporciones de gigante, y  4 la sombra de 
la guerra con Espafia unos y  otros se arm an y se 
preparan á una lucha sangrienta , cuando haya 
terminado el conflicto con Vds. El Gobierno chile­
no lo  ha comprendido a s í ; derivándose de esta si­
tuación, el que no entre de lleno y  á cara  descu­
bierta en arreglos con España: pretende sin duda, 
hacerse de elementos poderosos para  dominar su 
difícil situación no querien lo  rspresentar el mismo 
pape! que el Gobierno peruano de 18C5.

por el franqueo para  el extranjero, las cantidades 

siguientes:

La P o lí tica . . 
Corresfionde 
La América 
La Esperanza.. .

La R eform a,

ESCUbOS. I

. 116 La Regeneración

. 95 La Lealtad.........
82 Diario E spañol..

i Gi Los Sucesos___
. 40 pENSASltENTO.

3G El Pabellón........
Espíritu Público.

115 El Español.........

16
»
9
9

El Licenciado D. Francisco Pindado ^^ernandez, 
catedrático del seminario de Avila, ha sido nom ­
brado Canónigo lectoral de la santa iglesia cate­
dral de la  misma ciudad, prévios los ejercicios de 
oposicion que estaban señalados y  terminaron hace 

pocos dias.

Uno de estos últimos días han sido puestos en 
libertad los seis ó siete individuos de la tripulación 
del T o m a d o , que se hallaban aun en poder de la 
autoridad espadóla. El expediente de declaración 
de buena presa continúa su marcha regular.

Leemos en La Corrcipondencia:

• El Cardenal Arzobispo de Búrgos, que acaba 
.de morir, ha  legado, según nos escriben de aquella 
capital, la mayor parte de su fortuna para la con­
clusión del magulfíco Seminario conciliar que en 
la  misma se ha erigido y levantado á su costa y por 
su inspiración. De las alhajas que poseía ha lega­
do el anillo, que tiene la singular circunstancia de 
haber pertenecido al célebre Cardenal Gimeoez de 
Cisneros, á la mitra de Toledo, para que lo usen 
cuantos ocupen aquel Arzobispado, en recuerdo 
del grande hombre su predecesor. También ha le- 
un cáliz de oro gado incrustado de riquísimas pie­
dras á la  mitra de Salamanca, y otras diferentes 
alhajas á sus parientes, de loa que uno de ellos re­
cibirá un gran brillante que formaba el centro de 
su pectoral. Las virtudes, el talento y  los beneficios 
del Cardenal Puente seránde imperecedero recuer­

do para sus diocesanos.*

En el mes de Febrero último han satisfecho los 
periódicos políticos que se publican en esta córte,

En la sc'jíon celebrada el sábado por la junta 
superior de ventas de bienes nacionales, se adjudi­
caron 1,532 fincas, que salieron á subasta por 
13,177,085 rs ., y se rem auron  en 25.112,597, h a ­
biendo resultado, por lo tanto, una ventaja para el 
Estado de H.935,512 rs. vn.

En la propia jun ta  se han aprobado las reden- 
cionesde 1,812 censos capitalizados en 2.575,031 

reales.

El gobernador de Cádiz participa que ayer 17, á 
las diez de la  mañana, fondeó en aquel puerto pro­
cedente de la Habana el vapor-correo l i la  de Cuba 
coa la correspondencia de aquel punto , que tuvo 
ingreso en la administración de correos á las doce 

del mismo día.

El gobernador superior civil de las islas Filipi­
nas participa con fecha 22 de Enero último que el
13 del mismo fondeó en aquel puerto  el vapor de 
guerra Patino con la correspondencia de Europa de 
22 de Noviembre; que el 15 lo verificó también la 
fragata mercante Emigrante, y  el lü  la  de igual c la­
se Elena.

■fj»

NOTICIAS GENERALES-

E s l a  m a i ia n a  d  la s  d iez  y  m e d ia  s e  h a
celebrado en las Comendadoras de Calatrava una 
solemne Misa con su Divina Majestad de manifies­
to, cantándose despues un solemne Te-Deum  en 
acción de gracias al Todopoderoso por la cesación 
del destierro del Cardenal de Angelis y demas 
Prelados italianos y  su vuelta á su s  respectivas si­
llas, como tamúien para implorar del Altísimo la 
continuación de la perfecta salud del Sumo Pon­
tífice.

E n  io s  so r te o s  c e le b ra d o s  a n te a y e r  p a r a
la  adjudicacíoti del premio de 250 escudos couce- 
dido á las huérfanas de militares y patriotas muer­
tos en campaüa, y los cinco de 50 escudos cada 
uno asignados á  las doncellas acogidas en el Hos­
picio y Colegio de la  Paz de esta córte, han resu l­
tado agraciadas las siguientes:

Huérfana.—Dona Carmen Marco, hija de D. To­
más, miliciano nacional de Castellón, muerto en 
el campo del honor.

Doncellas.—Lucía Rodríguez y Pelaez de Justo, 
del Hospicio.— Elvira Bertuudo y  Fernandez de 
Ramón, de id.—Natalia Vicenta Tirso de José, del 
Colegio d é la  Paz.— Balbina S. P .  C. D. de Sinfo- 
roso, de id.—Gabriela de San José, de id.

E l  n a e v o  a s i lo  d e  a n c ia n o s ,  f a u d a d o  h a c e
poco tiempo en la calle de Hortaieza, junto ¿ la

cuesta de Santa Bárbara, i  cargo de las Hermani- 
tas délos pobres, 4 pesar de que no cuenta con 
otros recursos que los de implorar la caridad pú ­
blica, tiene ya un gran número de acogidos de 
ambos sexos, proporcionando á todos ellos el a l i ­
mento necesario y las comodidades que exige su 
edad avanzada.

P a r e c e  q u e  e n  el j a r d in i l lo  de  l a  p laza  
de Oriente, iumediato á la calle de Requena, se va 
á hacer una reforma parecida i  la que se verificó 
hace aigun tiempo en el que está al estremo opues­
to de la misma plaza, junto al convento de la En­
carnación.

S e  h a n  so lic i tad o  los s ig a ie n le s  p r iv i le ­
gios de industria:

• D. Mariano Soley y  D. José Estrada, vecinos de 
Barcelona, de invención por diez años de un  siste­
ma de fabricación de lámparas humosferoxlgcnas.

Agustín Sebastian y dofla Teresa Cardies, ve­
cinos de Barcelona, de invención por cinco aflos 
de un sistema de fabricación de peines de telares 
mecánicos elaborados con alambre de latón, hierro 
ú  otro metal. >

L a  c c le b rc  m in a  « S a n ta  C e cH ia ,»  de  
Hiendelaencina, que tan crecidos dividendos ha 
producido, y  para tantos ágios ha dado motivo en 
el campo de la especulación minera de i^ d r id ,  va 
áserenagenada por sus actuales accionistas, y el 
día 23 es la subasta. No faltarán quizá proponentes, 
pues ahora hay  casas que andan aprovechando has­
ta lo que otros explotadores han arrojado á las es­
combreras, como parece v a á  suceder eaGarganii- 
11a, según la i?cüi5ta Minero.

E l  i C  d e l  m e s  d e  A b ril  p ró x im o  se  s u ­
bastarán en la forma y  siWos de costumbres 2,700 
quintales métricos de plomo de primera y l.OGO 
(Je segundo, procedentes de las minas de Linares.

H a n  s id o  n o m iira d o s  je f e s  d e  t e r c e r a
clase de las secciones de Estadística, 1). Juan Bau- 
tisU Villarroig, abogado de los tribunales y D. Mi­
guel Ruiz de Villanueva, cesante de! ramo.

H a n  s id o  d e c la ra d o s  c e s a n te s  lo s  ju e c e s
de primera instancia:

D. Saturnino Mattel, de Santa Cruz de la Palma. 
D. Luciano del Hoyo, de Cervera de Rio Pi- 

suerga.
D. José García Aragón, de BoUa&a.

L.as m á q n in a s  d e  c o s e r  h a n  re c ib id o  u n a
gran modificación introducida por los señores Witl- 
coxy  Gibbs, de Nueva-York. Estas nuevas máqui­
nas producen el prodigioso resultado de hacer 
hasta 1,500 puntos por minuto, sin que el cosido 
deje de ser tan fuerte como el hecho á mano, ya 
sea el más ligero pespunte ó el más complicado 
bordado., y eslo sin necesidad de hilvanar, pues 
lara este efecto tiene una aguja, adicionada por 
os señores Gritzner, de París. Los señores Gua- 

rin y Vila han ofrecido una de estas nuevas máqui 
ñas 4 S. A. R. la  Infanta doña Isabel, que se ha 
dignadoaceptarla como un mueble de gusto y g ran ­
de utilidad y sencillez.

U n a  c a r t a  d e  P a r i s  d ice  q u e  eü tán  b a s ­
tante atrasados los trabajos para la exposición uni­
versal y se duda por algunos que pueda inaugu­
rarse la exposición el 1.“ del próximo Abril. Pero se 
inaugure o no, lo que parece indudable es que 
hasta Mayo no estará organizada, sobre todo la 
galería de máquinas que es donde se nota más el 
atraso de los trabajos, y lo sorprendente es que la 
sección francesa sea la que en esta parte esté más 
atrasada, hasta el punto de que, enopinion de nues­
tro corresponsal, se necesitan cerca de tres meses 
todavía para dejarla organizada completamente. 
Desde el domingo último se ha prohibido la entrada 
del público en el palacio, á fin de que los trabajos 
continúen con más actividad.

A lg u n o s  p e r ió d ic o s  e s t r a n je r o s  h a b la n  
de una planta llamada diss, que se da espontánea­
mente y en gran abundancia en el litoral de la Ar­
gelia, y que parece muy 4 propósito para obtener 
una pasta esoelente y económica para la fabrica­

ción del papel, según los ensayos que dicen haber* 
se practicado por varios fabricantes.

E l  cA crito r D . J o s é  A rro y o  e s tá  h a c ie n ­
do uua compilación de las poesías mas notables de 
todos los poetas que forman la pléyade mas glo­
riosa del Parnaso español. De esta coleccioa se va 
á hacer una edición de grau lujo.

E s ta d o  s a n i t a r i o . - S í  se  e x c e p tú a  a lg a n
día en que por dominar el viento Noroeste se ha 
?kntido algo de fresco por la tarde, el tiempo que 
ha remado en esta córte durante el último septe­
nario ha sido el quese disfruta comunmente en los 
climas templados al inaugurarse la estación de 
las Dores. Señalando el termómetro de ocho á 
trece grados de Reaumur, marcando el barómetro 
de 701 á7U4 milímetros, y soplando casi constan­
temente los vientos S. S-S-0. y S -0 ., el cielo se ha 
visto cubierto ó con nubes, llegando la lluvia en 
algunos dias á ló  milímetros.

No habiendo habido notable variación en el 
tiempo, tampoco la ha habido en el estado sanita­
rio. Siguen observándose algunos casos de p leure ­
sías y  pulmonías, de anginas, de liebres catarra­
les que recuerdan la grippe, de fiebres gsstricas 
que pasan 4 tifoideas en el segundo setenario, y de 
congestiones hepáticas y cerebrales que compro­
meten la vida de ios pacientes. Ya no se observa 
la  escarlatina en los mbos; puro siguen estos su­
friendo el sarampión, loscdlarros laríngeos y  bron­
quiales y la coqueluche. Las pocas aefuncíones 
que han ocurrido han recaído principalmente en 
enfermos atormentados por padecimientos crónicos 
de pecho y de vientre.— (Sigio Médico.)

E l  9$r. D .  J o s é  J u l i á n  A co s ta ,  c o m is io ­
nado eleijido por el ayuntamiento de Puerto-Ri- 
co para representarle en la jun ta  de información 
sobre reformas de Ultramar, ha sido nombrado in ­
dividuo correspondiente de la  Academia de la 
Historia en , mérito del notable trabajo histórico 
acerca do aquella isla, que recientemente ha pu ­
blicado.

í í e g n n  n n  p e r ió d ic o  , l a  p o b la c io n  d e  la
ciudad de Jerusalen se compone, en cifras redon­
das, de 7,10ü judíos, 5,Ü09 mahometanos y  3,400 
cristianos. Entre los últimos, los griegos, como 
sucede generalmente en Palestina, se encuentran 
en mayoria (2,000) respecto á los católicos, que no 
pasan de 90U. Entre ios mahometanos hay sola­
mente ocho familias que se tienen por descendien­
tes de los compañeros de armas dei orgulloso sul­
tán Saladino, el conquistador de Jerusalen en tiem ­
po de las Cruzadas.

L o s  p e r ió d ic o s  n o r te - a m e r ic a n o s  c i la o  
un caso de combustión espontánea, ocurrido «no 
de los dias de la  penúltima semana de Febrero en 
Colunibus, á cuarenta millas de Indianópolis. An- 
drew Note, aleman y gran bebedor de whiskey, fué 
ba íla lo  m uerto en su taller, con los lábios y las 
mejillas quemadas y enteramente carbonizada la 
la lengua. Las narices estaban también abrasadas, 
como SI por ellas hubiese brotado un chorro de 
fuego. En el momento de hallarlo sus vestidos ar- 
dicin aún ; pero no tenia mas quemaduras en su 
cuerpo. Se cree que el infeliz bebedor fué á en ­
cender un tabaco y  se inflamó interiormente como 
si fuera un fósforo.

se h ará  procesión al Santísimo Sacramento ántes de 
reservar.

Se celebrarán solemnes funciones al Patriarca 
San José, y serán oradores: en Santo Tomás, e l  
Padre José Joaquín Montalban; en San Antonio del 
Prado, D. Pedro Palomeque; en las Comendadoras 
de Calatrava, D. Miguel Fernandez; en las de San ­
tiago, D. Patricio Páramo; en las Recogidas, don 
Manuel García Menendez, y en el Caballero de G ra­
cia D. Basilio Sánchez Grande.

Se celebrará la función principal al Patriarca 
San José, y terminan sus novenas en las iglesias 
siguientes, y  serán oradores: en Honserrat, en la 
Misa de Pontifical, D. Casimiro de Erro é Irigo, y 
en los ejercicios de la  tarde, el Excmo. Sr. Claret, 
E nSanG inés, el señor Cura párroco y el Padre 
Cipriano Tornos. En San Luis, D. Isidro de la  F u e n ­
te y Almazán y D. Florencio Menendez. En Santa 
Cruz, elPadreTornos y el Padre Montalban. En 
San Ignacio, I). .Manuel Vilamala y  D. Antonio Ci- 
fredo, y  en San Miilan, D. Juan  Bolaños y don 
Agustín Llórente. , „  t. , i*

En las parroquias, San Isidro, Capilla iteal. Ita ­
lianos, Beaterío de San José, San Antonio del P r a ­
do, conventos de religiosas Maravillas y  de San­
ta Teresa, habrá también Misa mayor á las diez.

En la iglesia del Hospital de San Pedro de los 
Naturales, habrá por la tarde á las cuatro ejercicios 
espirituales con manifiesto. Miserere y  sermón, 
que predicará D. Angel Grano.

Al anocheder predicará en la Bóveda de San Gi- 
nés D. Luis Peralta, y en Italianos D. Ambrosio de 
los Infantes. ■*

V isita  üe  l í  Córib de  M aría .— Nuestra Sefiora de 
la  Visitación en los dos monasterios de señoras 
Salesas Reales, ó la de las Victorias en la Encar­
nación.

Se reza de San José, con rito doblo de segunda 
clase y  color b lanco, haciéndose conmemoraciou 
de la Feria.

P A R T E  RELIGIOSA.

S a m o  d e  h o y .  San Gabriel, Arcángel.
S a b i o  d e  « aSa s a . San José, esposo de Nuestra 

Señora.
COLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle- 
sía parroj^uiftl <3© San José, doodc se celebrará á 
su glorioso titular con Misa mayor y sermón, que 
¡redicará D. Raimundo Carrillo, y por la  tarde en 
a conclusión de la  novena, dirá el sermón D. Am­

brosio de los Infantes: como último dia de Jubileo,

Cada linea de anuncios de le tra del cuerpo 
número li, cuesta 35 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio deloscomunicados es e l de 2 reales 
vellón línea de le tra del expresado cuerpo.

SECCION D I im ÍN C IO S

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
REAL ÓSSEN.

Negociado 9.®—limo. S r . :  Enterada la  Reina 
(que Dios guarde) del expediente instruido con 
motivo de la duda ocurrida acerca de si las reli­
giosas en clausura, cuya regla no les permite des­
cubrirse el rostro ante personas extrañas 4 la  co­
munidad, deben ó no verificarlo levantándose el 
velo al otorgar cualquier acto ó contrato que haya 
de pasar ante notario público, á fin de que este 
pueda asegurarse de la identidad de la persona y 
dar fé de su conocimiento; y  considerando que no 
pudiendo el notario prescindir de este requisito' 
exigido por el art. 23 de la  ley del Notariado, es 
indispensable que las religiosas otorgantes se des ­
cubran el rostro siempre que aquel lo estime ne­
cesario 4 dicho fin, toda vez que pueden efectuar­
lo con la licencia y autorización debidas; de con­
formidad con lo consultado por la  sección de Es­
tado y  Gracia y  Justicia del Consejo de Estado, y 
con lo propuesto por V. I.,  se h a  servido S. M. re ­
solver que siempre que las religiosas en clausura 
hayan de otorgar un acto ó contrato ante notario, 
deberán descubrirse el rostro para los efectos del 
a rt . 25 de la  ley del Notariado, obteniendo pré -  
viamente pata ello la  vénia de la  autoridad ecle­
siástica corRspondiente.

De Real órden lo digo 4 V. I. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde 4 V. 1. 
muchos años. Madrid 10 de Marzo de 1867.—Arra- 
2ola.— limo, señor subsecretario de este minis­
terio.

0

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y 4 los particulares, que anuncien 

periódicamente.
Hay viñetas y  titulares para  anuncios da 

mayor tamaño.

A P A R A T O S  CONTIiyUOS
paro fabricar bebidas gaseosas dé todító clases. 

A<iua de S e l lz ,  U m onaaas. v inos espum osos, etc.
PARA LA GASEIFICACION DE CERVEZAS, PRIVILEGIO, S. fi. D.

HEKMANN LACIIAPELLE Y CII. GLOYER-
€ 0 \ S T K t : « ; T 0 n e » i  i i iE C A : « i t 'O K ,

144, rué du Faubourg Poissoniere, París. 
a p a r a t o  c o m p l e t o  n E  f a b r i c a c i ó n  FÜSCIONaNDO á  b r a z o .  

(V ieta  d e i  co n jao to .)

G.

VILMORIN ANDRIEUX ET C.” ^
1 . Q n a i  de  l a  M c g is se r le .  I»arÍ8 (F ra n c e ) .

Comerciantes de simientes de legumbres, forrajes y bosques,-de flores, cebollas do Uor, 
árboles frutales, árboles silvestres, ornamentos, etc., etc. • ,

Espiden directamente para toda España los artículos de su comercio, y enviarán sus ca­
tálogos francos á las personas que lo pidan.

Estos aparatos de comprensión mecánica y fabricación continua pueden pro­
ducir en un dia, y según su fuerza, desde 204 llI.HOÜ botellas de todas clases de 
bebidas gaseosas. Son los únicos que llenan todas las prescripciones de los con­
sejos de iiigieiie y de salubridad. Los únicos que antes de salir de los talleres 
son sometidos á las pruebas legales, exigidas por todos los aparatos que han de 
funcionar por alta presión; los únicos que responden i  todas las necesidades de 
una explotación industrial.—Son garantidos de todo defecto de construcción.

Se envian prospectos, franco.
Los sugetos que tengan inteocíon de dedicarse á esta lucrativa industria 

deben procurarse el Manual del fabricante de bebidas gaseosas. Se envía franco 
este magnífico volumen, adornado de BO grabados, publicado por los construc­
tores, mediante 5 francos en sellos de correo.— La Agencia franco-espaOola, en 
Madrid, 31, calle del Sordo, trasmite los pedidos. A.)

ENFERNIEDADES de la  PIEL
dos
pronto remedio p»ra curar todtt las cnjxtnet j  o tru  eniermeaaaes ae la piei, » •  “Jm 
rebeldes, como t i  lepra ;  el l is  sífilis uitigau o cosslitucianaiu, l u  afecdonM
escrofulosas, los reumatísmos crdnicos, etc.

DepogíMrio general ea Parit; M. E .Fonmier, ftnniciutieo, rae d’Aafoa-Saíat-Bonoré,
P an  la venta p«r major, H. L abilosje  7  G% n e  Bonitoit-inil«ne«ve, 19.
ÜPimsil.irios en Maiirid: U J. Siniim, eslíe ilel r»biilU'rode Grucia. 1.— Borrell, hermi 

nos, P uertadel Sol, 5, 7 y S,— Moreno Miguel, ca lle  del Arenal, 6.—Sr. Sanciiez Ocaíia- 
calle del Príncipe, 13.—Escolar, plaza del Angel, 7.— La Agencia franco-española, 31 
alie riel Sordo sirve los pedidos. En provincias en las principales farmacias. (A.)

i . i e o R  D K  n R F .A  c :o :« ' r f f ; : \ 'T n A in o

LIQUIUR DE GOMON CONGENTRÉE
Fripirk) E. GUYOT, FamitiiiÍM, p la c e  G ozU n, 1 , e n  P a r is  

Unico msdicamenio adoptado por todos lo s  m idícos de los hospitales de Paris, para la 
>)or prsparacíon instantánea y  4  dósís fija del A s n a  d e  B r e a .  —  A dm n istrasí con

■ ‘ ,Tai ..............  'Uu afeccioitei ctnán«<u,éiito M los eatarroi d« lo¡ bronquios v d e la  vijiga, Tai rotqverat,
fot ordinaria y contvftiva, pérátdas erínicat y recwiteí.

(Ooi oncliaradas da este licor para  un litro de agtia, 6 nna cucharadita 
i« n  nna taza, bastan para  preparar por gl mismo 6 instantáneamente 

et Agua ás Brea.l 
e$ E l lODIFietBOR M S EFICU DE US MUCOSAS DEL EST0MÜ6O T DE U  VEJISl.

^  Precio del firasco en París, S reales; en Madrid, IS realss. _
^  (P i. preparar ><»»• de Agoi d« Brea.) &
^ ^ .S V i^ V V ín d e s e  en Mairii, en casa de los SS. Sanche* O c a f i a ¡ ^ . ; % « ^

^E*colaryMorenoMiqnel.-U*6HCUmi(CO-ISP*l(Oll^ V  
\  ^ ^ 3 1 ,  cail«d«l Sorda, S I R V E  L O S  P E D I D O S . —

\  \  " ...........En proTÍncias sus depositarios.

ACEITE! HOGG

París, 8 y 5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocafla, Ea:olar y  Moreno Miquel. 
La agencia franco-espsllola, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  ea--provincias su 
depositarios.

CATARROS,

OfRESIOifES,CONSTIPADOS o = X  COQUELUCHES.
PASTA ’ ____X .  JAIUBE

c , 8,e.i» V E R B A S C IN A  P A T O N .
preparada por Ch. PATON, laureado de la  Escuela de Farmacia, 

P A U f í , 4 ,  rué de la  Verrerie.
U a ü r i ^  Moreno Miquel, Sánchez Ocaña ^ Escolar. La Agencia fraDC0 * e s p a ñ 0Ía ,  ol>  

calle del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus d e p o s i t a r io s .  (A).

VERDADERO LE fiOY
E N  L I Q U I D O  6  P I L D O R A S

Bel Doclor S I G N O R E T ,  único Sucesor, [ i l ,  m e  de Seiis, P M
Los mtdicos mas eilebrei reconocen hor dia la  luperloridad ds i n  evacuativo* 

•obre lodos lo* demás medios ({ue se tian empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por l i  aiteniclan de los b u n orel. Los evaeuatiTos de U B  K O T  loD 
lo* ma* Infaliblei j  mas eflcacei: curan eon toda seguridad sin producir jamas 
matas consecuencias. Se toman con la  ffl*70r  fscilídad, dosados gMieralBiente 
para los adultos á una 6 dos cucharadas d  a 3  d 4  Pildoras durante cuatro ó  
cinco días seguidos. Nuestros /ráseos van acompaiados siempre d t  una Instrucción 
indicando el tratamiento que debe s ^ t r s e .  Recomendamos leerla eon toda aten­
ción y que se exija e l verdadero Lb Rot. Ea lo* tapones de lo i  íraKO* h a j ti 
sello imperial de Francia j  la  Sim a

V in d íseen  Madridal p o r m e n o r  en l a *  F a m i s d a s d e  
lo* 8S. G a l b b « o n ,  Principr, 18 ¡ E s c o l i b ,  píamela  

1  del Anjel, 7 ; M oasno H i q u e i ,  Arenal, 4 f  ••  —  
A cBN cii FnAKCo^PAÜoLA, 81, C a l l e  del Sordo, antes 
Bxposttíonextranjera.calleMayor, 10,  sírvelos p e d i d o s .

PLUS DÉ GHEVEUX B IA N C S
A O  Ü I I S  C A B E I X O S  U L 4 Ü .

Ai;UA DE SALLES, 44 y 3Ürs. 
Eslfi pruductu .'Ublimn vuelve para 8iempre.,lus cabellos blancos y á la barba su color 

irimitivo sin ningún preparación ni lavaduras.— Progreso, í n m e D s o  éxito garantido, 
¿m . Sallés.— Perfumista químico, 3, rae  de Buci, París-— Madrid, Agencia franco-espa* 
ñola, 51, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor^ G. Miró, Arenal.

(Núra. 3 .5 1 0 ,-A .)

i'

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUR.

Los médicos de los hospitales recomien­
dan el Rob Boyveau-Laffecteur; es el único 
autorizado por el G obiernoyaprobadopor 
la  sociedad de medicina, garantizado con 
la  lirnia del doctor Giraudeau de Saint- 
Gervais; médico de la facultad de Paría, 
es un medicamento de muy buen gusto y 
muy fácil de to G o a r  con el mayor sigilo: 
se emplea en la  marina real hace más de 
sesenta afios, y  cura en poco tiempo con 
pocos gastos y sin temor de recaídas, to ­
cas las enfermedades nuevas, inveteradas ó 
re beldes al mercurio y  otros remedios, asi 
como los empeines y  las enleroiedades cu ­
táneas. El Rob sirve para  curar:
Herpes, abscesos. Reumatismo.
Gota, marasmo. Hipocondría.
Catarros de la ve* Hidropesía.

jiga. Mal de piedra.
Palidez. Gastro enteritis.
Aereas nerviosos. Escrófulas.
Ulceras. Escorbuto.
Sarua degeaerada.

Depósitos, noticias y  prospectos gratis en 
casa de los principales farmacéuticos.

Albacete, González Rubio: Alicante, So­
ler y  Estruch, Rodríguez, llernandeí; Al- 
coy, Alonso Elm erla, Gómez; Talavera, 
Antequera, Mir de As Ríos; Algeciras, 
11. .Vlniagro, UtorSuarez, la de Muro. A. de 
Beyna; Barcelona, Bocreil, hermanos, José 
Ameder, hijo de J .  Cros.Calafell y Sierra, 
Pors y  Pormiguera, Guarsch, Martí y Ar- 
gas, Pujol y Castella, Ramón Cuyas, Re­
medio balart, viuda Stals, San Martin y 
I’uig, Viflal y  Rivas, viuda de Padró; Bil­
bao, E. deA rriaga, de Monasterio, Somon­
te  y  Ortiz: Béjar, Cristóbal de Anaya; Bár- 
gus, Barriocanal, Julián de la Llera. L. Co­
lina; Badajoz, OrdoOez; Cáceres, doctor Sa­
las: Cádiz, Tacounet, Martínez, Salesse y 
compatiia, Serafín Jordán, Mateos, Muñoz, 
Astur Furcoa; Cartagena, Pablo Márquez, 
Busto y  Mencbero; Córdoba, Diego de Ra­
ya, viuda de Avilés, Rodríguez y Martin: 
Ciudad-Real, Rueda; Coruna, Descansa, h i ­
jos, Diego Moreno; Éida, Ulzurrum deSax; 
Gerona, Garriga; Gibraltar, Patrón y Deni- 
levich, Freet y  compania, Trerney, Gari- 
bfiídi y  Roberto; Jín , Cuesta; Granada, Mi­
guel Delgado, Jimenez Torres, Vázquez de 
Godoy; Huesca, Sagrista, Guallar: Jaén, Pe- 
te z  Albac; Játiva, Serapio Artigues; Jerez,

J .  Fontan, Mendoza, Rebuel, Lamadrid 
Ortega; Lérida, Adabal; Lugo, Rodríguez 
Coités: León, Merino; MadriJ, José Simón, 
agente general, Borrell, hermanos, Sánchez 
Ocaña, Escolar, V. Moreno Miquel, Quesa- 
da, Somolinos, C. Ulzurrum. y  para  los 
ledidos C. A. Saavedra; Málaga, I*. Pro- 
ongo, P. Cal, R. de Navas; Murcia, Guer­

r a ;  Oviedo, Díaz Arguelles; Paleticia, Na­
talio de Fuentes, lleras; Pamplona, M. L ao- 
da; Puicerdá, Bezellues; Santander, Ber­
nardo Corpas. J. Martine/; San Sebastian, 
nrdozgoUi; Sevilla, M. Espinosa, López 
Blezs y  compañía, Aguilar, Campana, Ote­
ro; Segovia, Leonor: Salamanca, viuda de 
Iglesias y  Primo: Tafalla, J. Miguel Lau­
da: Tarragona, Tomás Cuchí, Castillo y  
compañía; Toledo, Martin üuqne; Tolosa, 
E. Fuentes; Valencia, V. Greus, doctor Ca- 
lafons y  Boíl, A. Andreux, M. Domingo, 
r. Marín lleras; Valladolid, Prez Minguez, 

Marsella Torre, A. Huerta, Ezequiel Gon­
zález y Reguera: Vigo, Aguiar flonserrat; 
Vitoria, Zavala, Arellano; Zaragoza, viuda 
de Hervía yBrabo, M. Padró. A. Damseis, 
J. Rerraiz, R. Rios y  Blanco, Esteban y  
Esnarceea; Zamora, v iuda Escera.

(A.)

t ' I D A  d e  n u e s t r o  s e ñ o r  JESUCRISTO, 
V  escrita en francés por Luis Veuillot y  

traducida por D. Antonio Juan de Víldóso* 
!a. Segunda e d i c iO D ,  tomada de la  sexta 
francesa.

Esta magnifica obra consta de nn tomo 
de 500 paginas en  4.° m arquilla, de papel 
satinado é  impresión de lujo, con una her« 
mosa imágen de Nuestro Setior Jesucristo.

Precios en Jladrid: 56 rs. en  rústica, 42 
en pasta y  holandesa, y 44 en tela con re ­
lieves. En provincias, 42, 52 y 54 respec­
tivamente.

Se halla de venta en las principales li­
brerías y  en la imprenta de La Esperanza, 
calle det Pez, núm. G, dirigiendo ios pedi­
dos al director, D. Antonio Perez Dubrull, 
en la expresada imprenta.

(Núm. 5 3 4 . - 2  g. y  2  P-)

Editor responsable: D. U a k u e l  d s  T o h á s .

Im prenta de E l  P e n s a m i e n t o  E ^ á Ao l  

Calle de Felayo 34, i  cargo de R. Labajos 
j  Arenas.
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